


 Boletín de la Arquidiócesis de Santiago de Cuba Dirección 
y Redacción: Mons. Dionisio García I, María C. Campistrous, 
Mercedes Ferrera, María C. López. Colaboraciones: Papa Fran-

cisco, Pedro I. González, Marisel I. Vizoso, Antonio López de Queralta, Rosario de la C. Vázquez, 
Yander Salinas, Karines Rodríguez, Pastoral Penitenciaria, Noel Pérez, Mirtha Clavería, María del P. 
Almeida, Mirurgia Aguilera, P. Rogelio Dean, Hna María del Carmen sscm, Sergio Lázaro Caba-
rrouy, Julio Pernus, Osmay E. Ramírez Fotografía e imágenes: Internet, Belice Blanco y Archivo Por-
tada y contraportada: Imágenes JNJ 2019-Belice Blanco, composición-José Bertrán Suscripciones: 
Radamés  Boni, San Félix 803 entre Santa Lucía y Santa Rita, Santiago de Cuba C.P. 90100  Diseño 
e Impresión: Medios de Comunicación Santiago. Cierre de esta Edición 31 de agosto de 2019.  
LOS TRABAJOS PRESENTADOS EN EL BOLETÍN NO REFLEJAN NECESARIAMENTE EL CRITERIO DEL CONSEJO 
DE REDACCIÓN. 

Sumario 
 

3. Mensaje del Papa Francisco por la JNJ 2019 

4. “He aquí la sierva del Señor” Tercera carta de Mons. Dionisio García 
con motivo de la JNJ 

7. Esta es la Cruz de los jóvenes 

8. “Todos los jóvenes tienen que preguntarse si el Señor los llama” 

9. La JNJ en las calles de la arquidiócesis primada de Cuba 

10. Viacrucis Viviente 

11. De cómo la Hna Rosa Edilia perdió su celular por la JNJ Santiago 

12. Dios sigue confiando en los jóvenes 

14. La gran apuesta; desmorir 

17. Quiero hablar con el jefe de los curas 

18. Vengo a darles a Jesús  

20. 20 años de la revista Viña Joven 

24. Somos bautizados y Jesús nos ha enviado 

25. Señor, enséñanos a orar (3) 

30. El primer cultivador del Pensamiento Cubano: el Padre Las Casas 

36. El cura de mi pueblo 

38. Jaime, el Cardenal que conocí 

39. Resplandor 

42. La educación que soñamos 

46. La Iglesia es Noticia 

50.  Entretenimiento 



3 

 
La Habana, 31 de julio de 2019 

 
 
 
 

A  Su Eminencia Reverendísima 
Mons. Dionisio Guillermo García Ibáñez 
Arzobispo de Santiago de Cuba 
 
Excelencia, 

Esta Nunciatura Apostólica tiene el gusto de hacerle llegar el mensaje que el 
Secretario de Estado de Su Santidad, S.E. el Card. Pietro Parolin, le envía en 
ocasión de la Jornada Nacional de la Juventud:  

“EXCMO. MONS. DIONISIO GUILLERMO GARCÍA IBÁÑEZ 

ARZOBISPO DE SANTIAGO DE CUBA 

CON OCASIÓN DE LA JORNADA NACIONAL DE LA JUVENTUD, QUE SE 
CELEBRA EN LAS DIFERENTES DIÓCESIS DE CUBA, CON EL TEMA “HE 
AQUÍ LA SIERVA DEL SEÑOR, HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA”, EL 
PAPA FRANCISCO SALUDA CON AFECTO A LOS ORGANIZADORES Y A 
TODOS LOS JÓVENES PARTICIPANTES, Y LOS ANIMA A QUE SIGUIENDO 
CON DECISIÓN EL EJEMPLO DE LA VIRGEN MARÍA, SIERVA FIEL DEL 
SEÑOR, EXPERIMENTEN EL JÚBILO QUE NACE DE HABER ENCONTRADO 
A JESUCRISTO Y, COMO TESTIGOS DE SU RESURRECCIÓN, ESTÉN DIS-
PUESTOS A DEJARSE TRANSFORMAR EN DISCÍPULOS MISIONEROS, PA-
RA QUE MUCHOS JÓVENES PUEDAN DESCUBRIR LA PRESENCIA DEL SE-
ÑOR JESÚS, ESCUCHAR SU LLAMADA, CRECER EN SU AMISTAD Y LEVAR 
ASÍ UNA EXISTENCIA FUNDADA EN SU FIDELIDAD Y MISERICORDIA. 

CON ESTOS SENTIMIENTOS EL SANTO PADRE RUEGA A DIOS NUESTRO 
SEÑOR, POR INTERCESIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN DE LA CARIDAD 
DEL COBRE, QUE PROTEJA CON SU AMOR INFINITO A TODOS LOS 
JÓVENES CUBANOS, ACOMPAÑÁNDOLOS EN TODOS LOS MOMENTOS DE 
SU VIDA, Y LES IMPARTE CON ALEGRÍA LA IMPLORDA BENDICIÓN 
APOSTÓLICA COMO SIGNO DE COPIOSAS GRACIAS DIVINAS. 

 
PIETRO PAROLIN 

SECRETARIO DE ESTADO DE SU SANTIDAD” 
 
Aprovecho la ocasión para reiterarle el testimonio de mi más alta considera-
ción y respeto, 
 

Jean-Francois Simonart 
Encargado de Negocios a.i. 
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Estimados jóvenes, asesores de los 
grupos de jóvenes, miembros de las 
Comisiones Diocesanas de Pastoral 
Juvenil, agentes de pastoral y fieles. 

1. Hoy, 1ro. de agosto de 2019, dare-
mos inicio a la II Jornada Nacional de 
Jóvenes (II JNJ) que, con mucho en-
tusiasmo, venimos preparando desde 
hace casi dos años. Creo expresar los 
sentimientos de agradecimiento de 
toda la Iglesia que peregrina en Cuba 
a los miembros de las Comisiones 
Diocesanas de Pastoral Juvenil, en 
especial a la de Santiago de Cuba 
como coordinadora, que han trabaja-
do y están trabajando esforzadamen-
te en la preparación y realización de 
la misma. Les agradezco y les animo 
a seguir empeñados en la celebración 
de la Jornada, en el logro de sus ob-
jetivos y en el futuro trabajo de la 
Pastoral Juvenil. 

2. Mi acción de gracias es todavía 
mayor tomando en cuenta los cam-
bios imprevistos con poco margen de 
tiempo, algunos a última hora, que se 
han presentado para la realización de 
esta II Jornada, cambios que hemos 
afrontado con espíritu de confianza 
en el Señor, creatividad y el conven-
cimiento de que estamos haciendo 
una obra buena. 

3. Después de muchos meses de pre-
paración, teníamos la ilusión de en-
contrarnos, testimoniar y celebrar 
nuestra fe en Santiago de Cuba y de 
peregrinar hasta el Santuario de El 
Cobre, la casa de Nuestra Madre y 

Patrona, La Virgen de la Caridad. Sin 
embargo, ante la cambiante situación 
económica, la inseguridad en los ser-
vicios y el alto costo de los mismos, 
los obispos, con mucho pesar, anun-
ciamos la decisión de continuar con 
los preparativos para la celebración 
de la II JNJ, pero reorientando y am-
pliando la sede de la misma: esto es, 
de una sola sede en la ciudad de San-
tiago de Cuba, a varias sedes, una en 
cada diócesis. 

4. Fue una desilusión que se convirtió 
rápidamente en un nuevo reto: hacer 
realidad la JNJ en 11 sedes, teniendo 
en cuenta las dificultades antes ex-
presadas y las que se podían presen-

“He aquí la sierva del Señor” 
Tercera carta de Mons. Dionisio G. García Ibáñez con motivo de la celebración 

del la JNJ en la Arquidiócesis de Santiago de Cuba. 1 de agosto de 2019   
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tar. Nos adaptamos rápida y creativa-
mente a los nuevos escenarios para 
que las expectativas y el trabajo reali-
zado en la preparación se concen-
trará ahora, con mayor fuerza, en el 
logro y éxito de cada celebración dio-
cesana, a partir del mismo esquema 
previsto, de manera especial, en la 
experiencia misionera de los partici-
pantes. 

5.Inmersos en el trabajo preparato-
rio, tratando de hacer realidad la JNJ 
recibimos, hace solo una semana, la 
decisión oficial de no autorizar ningún 
evento celebrativo fuera de los tem-
plos durante la II JNJ en ninguna de 
las nuevas sedes, exceptuando San-
tiago de Cuba. Lamentamos que, de 
esta manera, queden suspendidos la 
celebración pública del Viacrucis y de 
la Peregrinación a un Santuario Ma-
riano que se iba a realizar en el pro-
grama de la JNJ en cada diócesis y 
para lo cual ya se habían realizado 
con antelación los trámites requeri-
dos. 

6. Es natural la inicial frustración ante 
una medida que no se comprende, 
pero sabemos por experiencia que 
también en la vida espiritual y en la 
vida cristiana, las dificultades y obstá-
culos siempre estarán presentes. An-
te esta realidad, el Señor Jesús nos 
enseñó que del camino de la Cruz 
surge la Esperanza. Él se nos ade-
lantó y nos dio el ejemplo, cargándola 
por nuestros desalientos e infidelida-
des. El triunfo es el del Resucitado. 

7. Estas situaciones inesperadas y no 
deseadas, nos han llevado a empe-
ñarnos aún más en el logro de los 
objetivos iniciales y a descubrir la 
presencia de Dios en los aconteci-
mientos. Hoy, antes del inicio de la II 
JNJ podemos constatar que ya se han 

producido frutos abundantes y es 
bueno reconocerlos: 

- La experiencia vivida nos reafirma 
que los EVENTOS no son lo más im-
portante, éstos pueden fallar. Lo im-
portante es el PROCESO realizado y 
el logro de los objetivos propuestos, 
es decir, LO ESENCIAL. 

- Las coordinaciones para la prepara-
ción de la JNJ, han facilitado un ma-
yor y mejor trabajo en conjunto entre 
las diferentes comisiones diocesanas 
de jóvenes, y entre éstas y la pastoral 
de conjunto de las Diócesis. Lo mis-
mo ha pasado a nivel parroquial. To-
dos nos hemos sentido comprometi-
dos en un mismo empeño pastoral: 
La celebración de la II JNJ. 

- Nos ha ayudado, en la práctica, a 
descubrir nuestras propias capacida-
des y carencias; la creatividad para 
saber sortear las dificultades pasando 
por encima de ellas, sin dejarnos 
aplastar por las mismas; la capacidad 
de trabajar en equipo, de integrar a 
grupos y personas muy diferentes 
entre sí; la toma colegiada de decisio-
nes y el compromiso con las mismas 
y, así, muchas otras. 

8. Nos toca ahora poner todas las 
contrariedades encontradas en el ca-
mino, el esfuerzo realizado y nuestras 
mejores intenciones, en las manos de 
Dios, sabiendo que Él es el que hace 
la obra, como dice el texto de Rom 8, 
28, que hemos propuesto como re-
flexión “Para quienes aman a Dios 
todo concurre para el bien”. Regrese-
mos a nuestras comunidades, des-
pués de celebrar la JNJ, con el deseo 
de ser mejores cristianos, imitando a 
María, haciendo vida en nosotros sus 
palabras: “He aquí la sierva del Se-
ñor. Hágase en mí, según tu Pala-
bra”.  
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Fotos Belice Blanco, 1 de agosto, SBMI Cate-
dral, Inauguración de la JNJ 2019 

9. Que la celebración de esta II JNJ 
les ayude, jóvenes, a descubrir que 
Dios tiene un plan de salvación para 
cada uno de Ustedes. Que cuenta con 
todos y cada uno. Eso sólo lo podrán 
encontrar desde la generosidad, el 
compromiso y la búsqueda seria y 
sincera de la Vocación a la que el 
Señor les llama. 

10. Les sugiero que en cada una de 
las celebraciones se tenga en cuenta 
a las otras diócesis pidiendo por ellas, 
especialmente por los jóvenes que, 
unidos en mismo espíritu, pero en la 
distancia, están también celebrando 
la alegría de ser jóvenes discípulos 
del Señor. 

11. Alegría y ánimo. Contamos con el 
ejemplo e intercesión de Nuestra Ma-
dre, la Virgen de la Caridad y de los 
santos patronos de esta Jornada: 
Siervo de Dios P. Félix Varela, San 
Antonio Ma. Claret, Beato José López 
Piteira, San Juan Pablo II y Beata 
Dolores Sopeña. 

 Mons Dionisio García Ibáñez  
Arzobispo de Santiago de Cuba 
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Esta es la Cruz de los jóvenes 

La necesidad de readaptar la Jorna-
da y multiplicar la alegría del gozo 
juvenil en todo el país será acompa-
ñado, desde Santiago de Cuba como 
sede central, por la Cruz de los jóve-
nes y la maternal compañía de la 
Virgen María.  
Al finalizar esta JNJ, la Cruz, perma-
necerá en el Santuario Nacional de 
la Virgen de la Caridad hasta el 
próximo 8 de septiembre que sea 
entregada a la próxima sede la JNJ. 
Esto sucederá en la peregrinación 
que realiza cada año la Pastoral Ju-
venil santiaguera y en la que se es-
pera que este año participe una re-
presentación de jóvenes de todo el 
país.  
Será entonces que los santiagueros 
entreguen la Cruz a la próxima dió-
cesis sede, y esta continuará bajo el 
respaldo de los jóvenes, para recor-
darnos a Jesús como centro de 
nuestras vidas.  

El Papa Francisco, durante su visita 
pastoral a Cuba en septiembre de 
2015, se encontró con los jóvenes en 
La Habana. Allí bendijo una Cruz que 
acompaña a los cubanos y fue el 
símbolo de la Jornada de la Juventud 
en La Habana en julio de 2016, vivi-
da en sintonía con la Jornada Mun-
dial de la Juventud de Cracovia. La 
misma fue entregada en la misa de 
envíoa la Pastoral Juvenil de la Ar-
quidiócesis de Santiago de Cuba y 
con ella, los jóvenes santiagueros 
asumían la sede de la Jornada Na-
cional de la Juventud (JNJ) de 2019.  
La Cruz fue realizada por el diseña-
dor y artista, Rael Rodríguez Capote 
y es de estilo bizantino. Está consti-
tuida por pequeños cristales de colo-
res llamativos y láminas de oro, los 
mismos materiales que fueron utiliza-
dos para realizar el retablo de la Ca-
tedral de La Habana. Su autor la 
describe como una cruz diversa que 
caracteriza a los jóvenes por medio 
de los diferentes colores. “Y ubiqué 
en el centro a Jesús, en el momento 
en que se entregó por nosotros; los 
detalles dorados simbolizan la luz, 
que son una llama que irradia luz de 
la Luz”, comenta Rael. 
Esta Cruz de la Jornada o de los 
jóvenes, como también se le conoce, 
previo a la celebración de la JNJ 
Santiago de Cuba 2019, ha peregri-
nado por todas las comunidades de 
la Arquidiócesis santiaguera, hasta 
ser ofrecida a Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre el 1ro de junio, a 
solo dos meses del inicio del evento; 
y con ella, todas las intenciones de 
nuestro pueblo.  

Por: Rosario de la Caridad Vázquez Fernández 
Foto: Gretchen Amor 
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La Jornada Nacional de la Juventud 
Cuba 2019 tuvo su inicio en Santiago 
de Cuba en la noche del jueves 1ro 
de agosto. Desde la mañana, su 
símbolo se apreció en carteles y ves-
tuarios de los cerca de ochocientos 
peregrinos que viven la fiesta juvenil 
católica en esta ciudad del oriente 
cubano. 

La sede de inauguración fue la Santa 
Basílica Metropolitana Iglesia Catedral 
de Santiago de Cuba. Un momento 
especial fue la entrada de la Cruz de 
los Jóvenes y de la imagen de la Vir-
gen de la Caridad del Cobre, las cua-
les se abrieron paso entre los agluti-
nados en el pasillo. 

Alegría, alabanza, reflexión y oración 
se conjugaron armoniosamente en 
una inauguración que dejó sonrisas y 
esperanzas. Antes de finalizar, las 
palabras de monseñor Dionisio García 
Ibáñez, iluminaron los días venideros:  
En Cuba tenemos una Iglesia unida 
como un gran don de Dios. Tenemos 

que plantearnos cómo hacer la misión 
del Señor, cómo responder a su lla-
mado -manifestó. De igual manera, el 
arzobispo compartió con los presen-
tes el mensaje enviado por el Papa 
Francisco. 

“Todos los jóvenes tienen que  
preguntarse si el Señor los llama” 

Por:  Equipo Comunicación JNJ Santiago de Cuba  
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La JNJ en las calles de la arquidiócesis  
primada de Cuba 

El segundo día de la Jorna-
da Nacional de la Juventud 
Santiago de Cuba 2019 
arrancó con la celebración 
de la Eucaristía en los siete 
Centros Catequéticos distri-
buidos a lo largo y ancho de 
la ciudad. El Envío Misione-
ro dio paso a que los pere-
grinos compartieran la 
alegría de la Jornada con 
los que encontraron en el 
camino y los que los reci-
bieron en sus moradas, a quienes 
regalaron imágenes de la Virgen de 
la Caridad del Cobre. 

“La misión ha sido un momento que 
nos ha tocado en el corazón. La gen-
te recibió la noticia de que Dios está 
Vivo. La imagen de la Virgen de la 
Caridad del Cobre nos ha abierto mu-
chas puertas”-comentaron jóvenes 
peregrinos ante las cámaras del equi-
po de prensa y siguieron con su mi-
sión de anunciar la Buena Nueva de 
Cristo. 

Para la tarde, les esperaba a los pe-
regrinos en la parroquia San Francis-
co de Asís, la gran Cristoferia como 
acercamiento a los jóvenes al en-
cuentro con Jesús desde sus realida-
des. Las redes sociales y la presencia 
del joven cristiano en ellas, una ex-
posición fotográfica de los rostros de 
Jesús en los descartados de la socie-
dad, María como puente entre noso-
tros con su Hijo y espacios para la 
oración personal fueron algunas de 
las propuestas. Como plato fuerte de 
la Feria, estaba Jesús Sacramentado 
esperando a todos los que llegaran a 

saludarle, agradecerle 
o sencillamente, com-
partir un rato en Su 
presencia. 

La alegría y el gozo de 
los jóvenes en Jornada 
se apreciaba en las 
fotos grupales, los 
bailes y el entusiasmo 
de los que celebran a 
Jesús Resucitado y 
con rostro joven por 
las calles de Santiago. 

Por:  Equipo Comunicación JNJ Santiago de Cuba  
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La  Jornada Nacional de la Juventud 
este 2 de agosto dio paso al viacrucis 
viviente en peregrinación por calles 
céntricas de Santiago de Cuba. Como 
punto de partida la iglesia de Santa 
Teresita acogió a los peregrinos, reli-
giosas, sacerdotes, diáconos,  laicos, 
voluntarios, invitados, vecinos y al ar-
zobispo monseñor Dionisio García Ibá-
ñez que iniciaron el camino del acto 
público que transcurrió por las calles de 
Enramadas, Pizarro, Celda, Barnada y 
Heredia de la urbe santiaguera. 

Al inicio del viacrucis el padre José Ay-
llon, rector del Seminario San Basilio 
Magno dijo: Hoy queremos acercarnos 
a todos esos sufrimientos, queremos 
compartirlos, no basta compadecer a 
Cristo, es necesario padecer con Cristo. 
No basta compadecer a los hermanos, 
es necesario padecer con ellos; ellos 
son Cristo en el camino de la vida. Ca-
da vez que aliviamos a un hermano 
que camina con la cruz estamos ali-
viando a Jesús de su largo viacrucis; él 
nos lo agradece, tú mismo sin saber 
cómo te sentirás aliviado.  

Durante las pausas de cada estación en 
el peregrinaje los presentes colocaron 
en oración a los jóvenes que celebran 
la Jornada Nacional desde otras dióce-
sis. Cada reflexión contenía la aproxi-
mación hacia valores importantes en la 
vida del cristiano y del ser humano: 
justicia, equidad, vida, entre otras. Las 
plegarias también estuvieron dirigidas a 
solicitar la intervención divina para que 
el pueblo cubano encuentre fe y espe-
ranza en la Santa Palabra. 

Al final del Viacrucis Viviente una re-
presentación teatral esperaba a los 

transeúntes en la Santa Basílica Metro-
politana Iglesia Catedral de Santiago 
de Cuba. Desde el parque Céspedes el 
auditorio apreció la animación a cargo 
de la comisión de formación y espiri-
tualidad. Jóvenes de la diócesis de 
Guantánamo fueron los encargados de 
la animación que entre cantos, música 
y deleite histriónico dieron vida a los 
personajes que representaron desde lo 
alto de la Catedral la crucifixión y resu-
rrección de Jesucristo. 

Caminar con Cristo es entender el sufri-
miento ajeno, el acompañamiento y la 
cercanía al prójimo. Esta JNJ en Santia-
go de Cuba invita a cada joven a acep-
tar un modo de vida imitando a Aquel 
cuya Pasión, Muerte y Resurrección dio 
testimonio de la Verdad. 

Viacrucis Viviente  

Por: Karines Rodríguez Díaz 
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De cómo la hermana Rosa Edilia  
perdió su celular por la JNJ Santiago 

Mañana de 3 de agosto en Jornada Nacional de la Juventud en Santiago de 
Cuba y los jóvenes se incorporan a la catequesis que tiene lugar en cada uno 
de los centros catequéticos.  

Es momento de compartir testimonios, experiencias y los jóvenes que perte-
necen al Centro catequético de Cristo Rey se incorporan a la jornada. Extran-
jeros invitados que llegan desde Italia resumen su realidad en JNJ, peregrinos 
de la diócesis de Guantánamo Baracoa comparten sus experiencias. 

Le corresponde a la religiosa hermana Rosa Edilia Tapia de la Congregación 
Hijas de la Alta Gracia comentar su testimonio durante la jornada y de mane-
ra jocosa con ese carisma que la caracteriza menciona su nueva adquisición 
un celular. Dice - es nuevo, tuve que comprarlo por la JNJ Santiago de Cuba.  

Rosa Edilia narra la llamada de las 5 am cuando en pleno momento de des-
canso le comunican que la JNJ Cuba se celebraría en cada diócesis por los 
problemas económicos que afronta el país. Fue tanto el revuelo que el móvil 
de la hermana culminó su vida útil.  

Pero Rosa Edilia y toda la diócesis de Guantánamo Baracoa no cesaron en su 
empeño, ellos vendrían a la JNJ Santiago 2019 a vivir la palabra del Señor 
durante la jornada de juventud peregrina nacional.  

Qué bueno compartir entre hermanos. Señor mira a estos jóvenes, conoces a 
cada uno de ellos, sabes lo que piensan, sabes que quieren seguir adelante 
para hacer un mundo mejor.   

Por: Karines Rodríguez Díaz 

De rodillas ante el Santísimo  
se vive por la JNJ 

Por: María del Carmen Balmaseda sscm 

Por iniciativa de monseñor Dionisio, nuestro arzobispo, los días 2 y 3 de 
agosto se organizó y realizó la adoración del Santísimo Sacramento durante 
todo el día en la capilla de Santa Ana en el arzobispado de Santiago de Cu-
ba.  
Allí personas adultas y también algunos jóvenes que pasaban y llegaban un 
rato, nos unimos a orar por todos los jóvenes cubanos, en especial por los 
que vivían la experiencia de la JNJ, así como por los animadores. 
Ya ese es un fruto de la JNJ, la unión de toda la iglesia en un propósito-
común: la experiencia del encuentro personal con Cristo, unos misionando, 
celebrando, otros acogiendo, sirviendo y otros orando. 
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La Jornada Nacional de la Juventud 
2019, presenta el hágase de la joven 
María al recibir el anuncio del ángel, 
por eso para la noche de este sábado 
los peregrinos de la sede santiaguera 
se acercaron a la Casa de la Madre 
de todos los cubanos, meditando el 
Santo Rosario. Iluminaron las calles 
del poblado del Cobre con velas y 
peticiones por los jóvenes, las comu-
nidades cristianas y el pueblo de Cu-
ba en general.  

Desde el lugar donde estuvo ubicada 
la antigua parroquia hasta el Santua-
rio de Nuestra Señora de la Caridad 
del Cobre, los pobladores no perma-
necieron indiferentes a las plegarias. 
Los misterios gozosos permitieron el 

Dios sigue confiando en los jóvenes 

clima de veneración y los patronos 
de la Jornada acompañaban a los 
peregrinos. 

Al llegar al Santuario, dispuestos al 
encuentro con la Madre, también 
esperaba Jesús en el Santísimo Sa-
cramento del Altar, que quiso perma-
necer por más de una hora entre los 
jóvenes. La adoración fue un mo-
mento de oración personal y contem-
plar al Señor, agradecerle por todo lo 
vivido. Fue indiscutiblemente, mo-
mento de gracia y preparación para 
la celebración posterior. 

La Santa Eucaristía estuvo precedida 
por momentos en que los jóvenes se 
acercaron al sacramento de la Recon-
ciliación, con sacerdotes distribuidos 
en derredor del Santuario. En la mi-
sa, que estuvo presidida por monse-
ñor Dionisio García Ibáñez, arzobispo 
de Santiago de Cuba, monseñor Álva-
ro Beyra, obispo de Bayamo-
Manzanillo y responsable episcopal 
de la Pastoral Juvenil, sacerdotes y 
diáconos; allí religiosos y religiosas, y 
los jóvenes de las tres diócesis pre-
sentes en la Jornada Nacional de la 
Juventud Santiago de Cuba 2019. 

La celebración comenzó con un 
anuncio inesperado, aunque infor-
malmente conocido por la mayoría de 
los presentes: la próxima Jornada 
Nacional corresponde a la arquidióce-
sis de Camagüey. 

La alegría juvenil marcó una Eucarist-
ía poco habitual en el Santuario, cer-
ca de ochocientos jóvenes en el piso, 

Por:  Equipo Comunicación JNJ Santiago de Cuba  



13 

 

Del Decálogo del Laico 
Católico Cubano 

 
Un laico que VIVE Y  
CONTAGIA ALEGRÍA Y  
ESPERANZA desde su voca-
ción evangelizadora y  
descubre al Resucitado en 
el prójimo. 
 
La alegría y la esperanza con-
trastan con el ambiente que a 
veces encontramos en la calle: 
desencanto, tedio, desespera-
ción, fatiga, tristeza, ante la 
dureza de la vida y la falta de 
perspectivas. 
Serás profeta de esperanza y 
alegría en la medida en que 
obedezcas el mandato misio-
nero de Jesús, en que estés 
dispuesto a cultivar ideales, a 
ponerte en ruta hacia metas 
de superación materiales y 
espirituales.  
“La alegría del evangelio llena 
el corazón y la vida, de los que 
se encuentran con Jesús. 
Quienes se dejan salvar por Él 
son liberados del pecado, de 
la tristeza, del vacío interior y 
del aislamiento”(EG1)  
Con Jesús, nace y renace la 
alegría. A nosotros también 
nos toca salir con alegría y es-
peranza a anunciar a Jesús 
resucitado y a las periferias.  

 

a los pies de la Virgen e invitados a 
la Cena del Señor. 

Tras un momento de paz que hizo 
“retumbar” el templo, llegó la comu-
nión con Jesús Eucarístico y unas 
palabras de resumen a cargo de 
Monseñor Álvaro Beyra: “La Jornada 
Nacional de la Juventud es un hecho. 
La vivida en Santiago de Cuba ha 
marcado un hito. Dios confió a su 
Hijo a una juvenil de Nazaret, hoy 
confiamos en los jóvenes porque 
Dios sigue confiando en ustedes.” –
expresó. 

Antes de finalizar se anunció que con 
esta misa se daba apertura al Año 
Misionero Extraordinario y la Segun-
da Asamblea de Misiones. 

Equipo Comunicación JNJ Santiago de Cuba 
Rosario de la Caridad Vazquez Fernández 
Yander  Castillo Salinas 
Karinés Rodríguez Díaz 
Fotografía: Belice Blanco 
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La realidad puede ser entretenida 

La mayoría de los niños y jóvenes 
hoy día prácticamente no saben nada 
de Jesucristo, excepto algunas refe-
rencias de algunas imágenes, pelícu-
las o datos históricos. Y si no lo co-
nocen bien a Jesús, ¿cómo van a 
seguirlo? Y si no saben lo que Él dice 
en su mensaje acerca del servicio, 
del dinero, y de la cruz (de los sufri-
mientos, las desesperanzas, de los 
anhelos insatisfechos) ¿aprenderán 
por medio de la televisión y las ense-
ñanzas oficiales de la sociedad los 
elementos esenciales para intentar 
ser firmes en la fe? 

También se puede ir a misa todos los 
domingos, asistir a las catequesis, 
estar en formación cristiana perma-
nente y sentirnos como una élite de 
orgullosos “diferentes de los del 
mundo” (Mateo 16,24; Mc 8,34; Lc 
9,23) entretenidamente. Otro proble-
ma es no creernos de verdad que se 
puede decir 'sí' a Dios (Juan 6, 51-
58), que resucitaremos con Él, y que 
si no, vana es nuestra fe. (1 Corintios 
15,12). 

Entretenimiento 

Si no creemos que fuéramos creados 
para un fin (Fil 3, 17-4,1), o creemos 
que el fin está en el camposanto es-
tamos espiritualmente entretenidos 
(Mc 14,37 y ss.).  

Estar entretenido es más cómodo, es 
como estar en la “nube” (no en la 
nube cibernética), en una especie de 
transfiguración al revés: Ay, ¿para 
qué vamos a estar hablando de esos 
temas? Es más cómodo no tolerar las 
molestias, ni al molesto (Mt 17, Mc 
9,2; Lc 9). Es más cómodo pasar por 
las puertas anchas (Lc 13, 22-30). 

Los animales son seres que viven 
entretenidos en su ciclo actividad-
reposo (despertar- comer- beber-
reproducirse, dormir y morir). Mi pe-
rro se enfermó y se escondía porque 
no comprendía que estaba enfermo. 
Los animales sienten dolor, pero no 
saben que están enfermos, ni que 
son mortales. Están, según los filóso-
fos, entretenidos. Muchas personas 
transitan su ciclo vital trabajando, 
produciendo, reproduciéndose, hasta 
morir, entretenidos. Sin saberlo lle-
van una vida de perritos. (Mt 15,21; 
Mc 7,24). Así los judíos pensaban de 
los foráneos. 

Cuando se es muy joven no se pien-
sa ni se habla de la muerte: eso es 
cosa de los filósofos y de algunas 
culturas que celebran el día de  los 
muertos. En la medida en que enve-
jecemos ya toleramos mejor la visita 
al cementerio pero si el difunto no es 
muy cercano, a la media hora esta-
mos en cualquier coloquio o tomán-
donos unas cervezas. Es así. La 
muerte como el sufrimiento se eva-
de. Es razonable. 

Por: Pedro I. González Villarrubia 

La gran apuesta: desmorir1 
Oremos… en la ansiedad y después en el desmorir… 

César Antonio Molina (Poeta, La Coruña, España, 1952) 
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Entonces: ¿con fines 
prácticos la muerte es 
solamente un funda-
mento filosófico-
teológico?  

Si alguien medita acer-
ca de la muerte con 
fines biologistas, huma-
nistas, filosóficos, fo-
renses, ecológicos, 
cuando cierra la puerta 
del despacho se acaba 
la reflexión, al menos 
hasta el otro día.  

Si alguien medita en la muerte como 
una obsesión tanatofílica, es un per-
vertido, un enfermo, o ha visto mu-
chas pelis de Frankenstein.  

Pero si -al menos una semana al año
- meditamos que la vida primero tie-
ne un fin más allá de lo biologista, no 
solamente viviremos en una esperan-
za ultraterrena inentendible a la 
razón sino que morimos día a día a 
pequeñas cosas.  

Cuando se cree en la muerte y en la 
Resurrección no solamente se trata 
de esperar nuestro último día 
(podemos morir de un patatún) sino 
que se vive en mayor plenitud: en 
mayor abundancia (Jn 10, 1-10). Es 
como desmorir (un neologismo poéti-
co). 

Desmorir es además práctico para 
aquí y ahora: promueve desafiar 
nuestros egoísmos. Permite vivir una 
vida abundante y verdadera: porque 
¿de qué sirve al hombre ganar al 
mundo entero si se pierde a sí mis-
mo? (Mt 17,26). Desmorir favorece 
realizarnos cada día por medio del 
razonable abandono porque ni las 
comidas ni las ropas -tan necesarias 

y por la que tanto peleamos- apenas 
nos sirven definitivamente, y nos en-
tretienen como a los perritos. (Mt 
17,26). 

Conocí un profesional millonario2 que 
sufría al no poder reconciliarse con 
su papá que ya había muerto. Viajó a 
Nepal (según relató) y se encontró 
con un oráculo: “usted está buscando 
fuera, lo que debe buscar dentro” le 
dijo un hombre casi primitivo. ¡Qué 
sabio! (si llega a ser un oráculo falso 
le dice: “te veo viajando”). Luego se 
fue de viaje (porque sí podía viajar a 
donde le diera la gana) al Muro de 
Lamentaciones. Dudó sobre el senti-
do de su visita si él no era creyente 
sino materialista. Pero después pen-
sando en su papá y el deseo que tu-
vo de encontrarse con él y abrazarle 
(cosa que en la realidad no ocurriría) 
tomó un trocito de papel y escribió 
algo más o menos así: “Papá, no sé 
si estás por ahí, pero he deseado 
tanto haberme reconciliado contigo. 
Nos peleamos por tan poca cosa. 
Estoy buscándote”. Puso el papelito 
en una hendija y sin querer tumbó 
uno que estaba.  

¿Conocemos el estilo y la caligrafía 
de un ser cercano? Aunque fuese 
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poco respetuoso lo leyó: ¡Su padre 
había escrito una nota añorando una 
reconciliación! El relatante advirtió: 
“esto no es un marketing comercial, 
yo no necesito dinero”. Este Señor 
después fundó asociaciones por todo 
el mundo para curar actitudes negati-
vas. Estaba muerto espiritualmente y 
se atrevió, sin morir ni resucitar, a 
desmorir. Apostó a otra realidad.  

¿Cómo concebimos la realidad? 

Dentro del vientre de una madre dos 
gemelos conversan3: 

- ¿Crees en una vida después del 
parto? 

- Está claro, tiene que haber algo 
después del parto como una prepara-
ción para lo que vendrá más tarde. 

- Tonterías.  No hay vida después 
del parto. ¿Qué clase de vida sería 
esa? 

- No lo sé, pero habrá más luz que 
aquí. Quizás podamos caminar con 
nuestras piernas y comer con nues-
tras bocas. 

- Eso es absurdo: caminar y comer, 
ridículo. El cordón del ombligo es 
suficiente.  

- Ya no lo necesitaremos.  

- Tontería. Si hay vida después de 
parto, ¿por qué nadie ha vuelto de 
ahí? El parto es el fin de la vida, os-
curidad, silencio y olvido.  

- No, encontraremos a mamá y ella 
se ocupará de nosotros.  

- Eso es ridículo. ¿Dónde está aho-
ra? 

- Ella está a nuestro alrededor. Es-
tamos en ella. Es para ella que vivi-
mos. Sin ella el mundo no existiría.  

- Pero, ahora no puedo verla. Por 
eso es lógico que no exista. 

- Haz silencio. Y escucharás su voz 
desde arriba. 

(Fin del cuento) 

La Iglesia -desde los tiempos de Pa-
blo- advierte al pueblo congregado 
que sin apuesta en la Resurrección, 
somos apenas unos activistas entre-
tenidos tanto tocando canciones tris-
tes (Mt 11,16; Mc 14,33) como dor-
mitando apenas llega la noche. (Mc 
14,37 y ss). Mientras vale la pena 
desmorir.  

 

 

 

Referencias 

1.El autor de esta presentación utiliza la 
palabra desmorir neologismo poético y 
sin rigor de equivalencia a la palabra 
resucitar relatada en la Palabra de Dios, 
la que reverencio profundamente.  

2.El relato es verdadero. Se trata de 
“Jerry” (Gerald Jampolsky) médico, psi-
quiatra de origen ruso nacionalizado en 
EEUU. Vivía en Tiburón. California. Dictó 
una conferencia el 8 de mayo del 2003 
en el salón de conferencias de la Cate-
dral de Santiago de Cuba. Fundador 
desde 1975 de más de 70 centros de 
curación actitudinal cuyos frutos de ser-
vicio aún existen. Divulgo con respeto 
este relato porque fue hecho público 
por él mismo.  

3.El cuento de los gemelos presentado es 
tomado de: Diálogo. Sección Suelto, de 
la revista Vitral. No. 132. Año XXV. Oc-
tubre – diciembre del 2018. P. 22.  
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Una tarde, en medio de una reunión 
preparatoria de los actos conmemo-
rativos a la celebración por el bicen-
tenario de la Erección Canónica de la 
arquidiócesis de Santiago de Cuba, el 
portero del Arzobispado interrumpió 
para comunicar a Mons. Meurice que 
en la puerta había un señor muy ner-
vioso, llorando y pidiendo hablar “con 
el jefe de los curas”. 

Mons. Pedro, me pidió que en su 
nombre bajara y escuchara la necesi-
dad de este hombre, no se  sentía 
bien de salud, y que me fijara si tenía 
aliento etílico. De inmediato, bajé y 
me senté junto a este señor en el 
pequeño saloncito de visitas, pre-
guntándole con mucho tacto cuál era 
su problema y en qué se le podía 
ayudar. 

El hombre me explicó que tenía un 
hijo muy enfermo, aquejado por un 
hongo posiblemente adquirido a 
través del baño y el agua de beber. 
Traía en sus manos las recetas, emi-
tidas en el Hospital Militar debida-
mente acuñadas y firmadas, de un 
fortísimo antibiótico que no estaba 
en existencia en ninguna farmacia de 
la ciudad. 

El Arzobispo nos envió a su chofer y 
a mí, junto al hombre que buscaba 
ayuda hasta la casa donde se encon-
traba el niño enfermo, situada en el 
límite del Reparto Altamira después 
del llamado Puente de la Mina. Allí en 
un camastro estaba el pequeño vola-
do en fiebre por la infección en la 

garganta.  La “casa” era una especie 
de cajón fabricado con tablas, cartón, 
zinc… piso de tierra y el techo pareci-
do a las paredes, viva estampa de la 
miseria en la que vivía aquella familia 
(los padres y dos niños). 

Al regreso relaté lo que habíamos 
visto, sin ocultar el espanto ante tal 
situación. Mons. Meurice, de inme-
diato me entregó el dinero para el 
antibiótico necesario, que ya había 
sido localizado por la servicial Hna. 
Mirtha en la Farmacia Internacional. 
Entregándome además una caja que 
había pedido preparar con alimentos, 
vitamina C, limones, jabón, detergen-
te. 

Compré las medicinas y de inmediato 
las llevamos, junto a lo demás, a la 
casa del pequeño enfermo, acompa-
ñado por varias estampas de la Vir-
gen de la Caridad. 

De vuelta hice sabe a Monseñor que 
su encomienda había sido cumplida, 
y entonces escuché estas palabras de 
sus labios de Pastor: “Estas cosas me 
van a matar, cuántos casos como 
este habrán en la ciudad sin que na-
die se preocupe de darle solución. 
Dios quiera que esta pesadilla pase 
pronto”. 

Después supe que el pequeño sanó y 
el padre regresó para agradecer a 
Mons. Meurice su generosidad, quien 
esta vez le dio algo de ropa, zapatos 
y algunos materiales para arreglar la 
“casa”. 

Quiero hablar con el jefe de los curas 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos 
más pequeños, conmigo lo hicisteis.  Mt 25, 40 
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Un chaparrón de verano 
inauguró la mañana del día 
13 de julio y el verde de la 
campiña pinareña se mos-
traba más esplendoroso 
aun al irrumpir el sol, que 
hizo mostrar al cielo su 
mejor azul. 

A la Catedral llegaron fie-
les de las 26 parroquias de 
la Diócesis, que se extien-
de desde los artemiseños 
municipios de Mariel y Guanajay, 
hasta el Faro Roncali, del Cabo de 
San Antonio en el extremo occidental 
de Cuba. Se respiraba alegría y ex-
pectación. 

Monseñor Juan de Dios Hernández 
besó el crucifijo en el atrio, que le 
presentaba el padre Vicente Cabrera, 
Vicario General de la Diócesis, como 
signo de obediencia a Cristo y su ca-
mino de Salvación. Acompañado de 
Mons. Jorge Serpa, obispo emérito, 
quien había gobernado la diócesis 
desde el 14 de enero de 2007, entró 
a la Catedral y rezaron juntos y lar-
gamente ante el Santísimo Sacra-
mento. 

Luego comenzó la misa en la que 
estuvieron presentes todos los obis-
pos de Cuba, con excepción del Car-
denal Jaime Ortega, quien se en-
cuentra enfermo. También estuvieron 
Mons. Thomas Wenski, arzobispo de 
Miami y Mons. Octavio Cisneros, 

“Vengo a darles a Jesús” 
 

Afirma Mons. Juan de Dios Hernández al tomar posesión de la diócesis de Pinar del Río  

Por: Sergio Lázaro Cabarrouy Fernández-Fontecha 
Nosotros Hoy - Segmento noticioso del Sitio WEB de la COCC  

obispo auxiliar de Brooklyn. Participó 
además el clero pinareño en pleno y 
otra veintena de sacerdotes de varias 
diócesis de Cuba. 

Al inicio de la celebración Mons. Jean
-Francois Simonart, Secretario de la 
Nunciatura, leyó las Letras Apostóli-
cas, mediante las cuales el Papa 
Francisco hizo el nombramiento, se-
guido de lo cual, Mons. Serpa en-
tregó el báculo del Primer Obispo de 
Pinar del Río a Mons. Juan de Dios, 
quien pasó a ocupar su lugar en la 
sede, y la catedral estalló en un 
aplauso. 

“Hace días que vengo balbuceando 
una palabra, que quiero que repitan 
conmigo: ¡Alabao!” -dijo el obispo- y 
arrancó otro aplauso a la Catedral, 
porque esta exclamación es distintiva 
de este noble y guajiro pueblo, la 
cual hunde sus raíces en la matriz 
cristiana de la cultura cubana. La 
homilía del Mons. Juan de Dios con-
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sistió en una presentación de la per-
sona de Jesucristo, como una prime-
ra respuesta a la pregunta del Señor 
a sus discípulos: ¿quién dice la gente 
que soy yo? (Lc 9,18-21), cuya res-
puesta viene a buscar junto al pueblo 
que le fue encargado evangelizar, y 
con quien quiere cultivar tres gran-
des amores de la fe cristiana: Amor a 
Jesús y su madre, Amor a la Iglesia y 
Amor al pueblo. 

Este “pecador salvado y redimido por 
la misericordia y la ternura de Dios” -
como se autodefinió-, desconocido 
para la mayoría, pero enviado por el 
Papa, y mostrando las claves consti-
tutivas de la fe, sintonizó rápidamen-
te con los pinareños presentes, como 
clara manifestación del misterio de la 
Iglesia en la que no hay extranjeros 
ni lugareños, sino hijos del mismo 
Dios, y por tanto hermanos bajo el 
manto amoroso de María de la Cari-
dad. 

A la cita asistieron, además, Roberto 
Noa Frómeta, de la Oficina de Asun-
tos Religiosos del Comité Central del 
Partido Comunista de Cuba (PCC); 
Edelso Antonio Ramos Ríos, Jacinto 
Gómez Valdés y Noelys Chirino Alfon-
so, funcionarios del Comité Provincial 
del PCC; junto con Gilberto Rodríguez 
Ortega, Vicepresidente del Gobierno 
en la provincia, e Iván Linares Esqui-
jarosa, de la Dirección Provincial del 
Ministerio de Justicia.   

Antes de concluir la celebración 
miembros de las Pastorales diocesa-
nas hicieron entrega de los atributos 
que distinguen al Obispo, además de 
un mapa donde aparecen las parro-
quias de la diócesis y sus patronos y 
un cuadro con el Himno y el Escudo 
de Pinar del Río. 

 

Del Decálogo del Laico 
Católico Cubano 

 

Un laico que SENSIBLE A LA  
REALIDAD SOCIAL, POLÍTICA, 
ECONÓMICA Y ECLESIAL, 
CON ESPÍRITU PROFÉTICO 
que anuncia el evangelio con 
su palabra y con su vida y de-
nuncia todo lo que se opone 
al Reino de Dios. 
 

El Evangelio de Jesús giró en 
torno a dos palabras centrales: 
“Padre” y “Reino”. La primera 
fue la revelación de que Dios es 
un “Padre” bueno y la segunda 
es el gran proyecto en el que 
nos invita a trabajar y a com-
prometernos: la extensión del 
Reino. 

Pero, ¿qué es el Reino de Dios? 
En palabras sencilla es que viva-
mos como hijos de Dios, como 
hermanos unos de otros, y que 
nos preocupemos porque el 
pan alcance para todos, el pan 
del trigo pero también el de la 
educación,  el de la vivienda, el 
de la dignidad, el de la libertad. 

El espíritu profético, que hace 
parte también de este rasgo,  
es prolongar la actitud de los 
profetas: hombres de Dios,  
que hablaron en su nombre, 
que denunciaron los atropellos 
y las situaciones de abuso de 
los pobres, y que anunciaron la 
venida del Mesías Salvador.  
Los cristianos hoy estamos lla-
mados a ejercer el profetismo 
con la palabra y con la vida.  
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Muchos son los hacedores de la revis-
ta Viña Joven en estos veinte años. 
Algunos ya no están físicamente; sí 
en el recuerdo y el agradecimiento 
eterno. Otros, por cuestiones de geo-
grafía y otros imperativos, nos acom-
pañan desde la distancia. Y no pocos 
llegaron hasta los predios del Centro 
Cultural y de Animación Misionera 
San Antonio María Claret para acom-
pañarnos en las celebraciones por las 
dos décadas de la publicación. 

El recuento de este largo camino co-
menzó (no podía ser de otra manera), 
con quien ha sido artífice de cada 
número de Viña Joven: su directora, 
Mirtha Clavería Palacios. Recordó a 
los padres Carlomán Molina y Faliero 
Bonci, gestores de la idea, con la que 
querían « contribuir a la reanimación 

de la ciudad desde la cultura, abrien-
do puertas al diálogo fraterno, respe-
tuoso e inclusivo». Y recordó también 
hitos que sentaron las bases a las 
secciones actuales de la publicación; 
y nombres de colaboradores ligados 
por siempre a estos hitos, a la revista 
y al Centro Cultural.  

Luego, fueron esos “obreros de esta 
Viña” quienes hicieron uso de la pala-
bra. Un panel conformado por Lino 
Ernesto Verdecia, Pedro Armando 
Junco, Rosa Rodríguez y José Orpí, 
Yunier Riquenes, Reinaldo Cedeño y 
Noel Pérez; mostraron una mirada 
múltiple y agradecida a dos décadas 
de vida, dos décadas de una camino 
fructífero en el panorama cultural de 
Santiago de Cuba. 

20 años de la revista Viña Joven  

Por: Noel Pérez García -CCAM- 
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«Me siento orgulloso de pertenecer al 
colectivo de Viña Joven», dijo Pedro 
Armando Junco, quien llegó una vez 
más desde su Camagüey, como hicie-
ra años atrás, cuando quiso conocer 
al colectivo de esa revista donde 
había publicado un cuento ganador 
del II Concurso Literario convocado 
por el Centro Cultural. 

José Orpí, por su parte, homenajeó a 
la poeta Lucía Nicot, quien le 
«enseñó el hilo misterioso para llegar 
hasta el Centro Cultural y de Anima-
ción Misionera San Antonio María 
Claret». 

Lino Verdecia, a su vez, rememoró su 
relación con la revista, con Mirtha y 
con el P. Carlomán. Mientras, Rosa 
Rodríguez rescataba algunas de las 
afirmaciones hechas en varias de las 
presentaciones de Viña Joven que le 
ha tocado hacer en estos veinte 
años. 

Yunier Riquenes no dudó en agrade-
cer a Mirtha y al colectivo de la revis-
ta por el camino emprendido y man-
tenido dentro de la cultura cubana. 
Cedeño también agradeció el apoyo 
de la revista a otras iniciativas cultu-
rales, como el Concurso Caridad Pi-
neda in memoriam, y destacó que 
Viña Joven sobresale por ser un es-
pacio abierto a todos. Finalmente, 
Noel Pérez manifestó sentirse honra-
do de pertenecer ahora al colectivo 
de redacción de la revista, y destacó 
el reto que siempre implicará este 
hecho. 

La jornada culminó con la presenta-
ción del número 66 de Viña Joven, 
dedicado a la celebración de los 20 
años. La presentación estuvo a cargo 
de Lino E. Verdecia.  

Palabras de Mirtha Clavería en PANEL 
por los 20 años de la Revista  

Viña Joven 

La vida de Viña Joven está ligada a 
acontecimientos trascendentes de la 
vida y la obra de San Antonio María 
Claret. Hace 170 años, el 16 de julio 
de 1899, nació una congregación 
fundada por él: la de los misioneros 
Hijos del Corazón de María, que to-
dos conocemos como misioneros cla-
retianos. Y hace 20 años, en el ani-
versario 150 de aquel acontecimien-
to, vio la luz el primer número de 
Viña Joven. Los claretianos fundado-
res de este proyecto fueron Faliero 
Bonci y Carlomán Molina. 

Faliero era italo-brasileño, tenía una 
larga y fecunda trayectoria como mi-
sionero. Vivió 10 años en la selva 
amazónica, fue profesor de teología, 
un gran formador, un hombre de 
vasta cultura, y… pintor. Llegó a Cu-
ba en 1995. 

Carlomán es colombiano. Recién or-
denado sacerdote, estuvo 6 meses 
en Guáimaro y luego fue enviado a 
Santiago. Es amante de las artes 
plásticas, la literatura, el teatro y la 
música; y en general, de la cultura. 
Llegó a esta ciudad en 1997. 

Para los misioneros claretianos San-
tiago es un lugar entrañable: aquí 
ejerció su ministerio pastoral como 
Arzobispo San Antonio María Claret. 
Él llegó aquí el 16 de febrero de 
1851. ¿Qué encontró a su llegada? 
Una ciudad deprimida, carente de 
formación, que andaba como oveja 
sin pastor, y puso manos a la obra. 

Igual situación encontraron Faliero y 
Carlomán: una ciudad deprimida, que 
estaba viviendo la aguda crisis 
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económica y existencial del período 
especial, y decidieron poner manos a 
la obra. 

Ellos pensaron que podrían contribuir 
a la reanimación de la ciudad desde 
la cultura, abriendo puertas al diálogo 
fraterno, respetuoso e inclusivo. 

Su primer paso fue fundar una revista 
donde tuvieran cabida todos los crea-
dores y especialistas interesados en 
publicar. Y así comenzó el camino. 

Que las intenciones de ambos eran 
estas, lo pone de manifiesto la publi-
cación de dos poemas en el No. 1: 
Mina de Amor en El Cobre, de don 
Pedro Casaldáliga, e Iré a Santiago. 

Ahora quiero mostrarles cómo Car-
lomán y Faliero fueron introduciendo 
paulatinamente lo que serían los dife-
rentes perfiles de la revista, en un 
tejido perfectamente claretiano. 

Para el No. 2, Carlomán elaboró un 
artículo sobre la exposición de Luis 
Rivero El Octavo Día de la Creación: 
ARTES PLÁSTICAS, y me pidió un 
trabajo sobre Dulce María Loynaz. El 
editorial de Carlomán Volver la mira-

da hacia el pobre  y el artículo de 
Faliero Pobreza sin opción, además 
de otros dos trabajos, inauguraron lo 
que sería más tarde la sección SO-
CIEDAD. 

Como yo todavía trabajaba en la Uni-
versidad, Carlomán me pidió que soli-
citara la ayuda de algunos colegas. 
En los Nos. 3 y 4 aparece publicado 
en dos partes el primer capítulo de la 
tesis doctoral de Amparo Barrero: 
Suite para Santiago de Cuba en su 
485 Aniversario, y aquí se inaugura la 
sección CULTURA CUBANA. También 
en este último número aparece un 
trabajo de Carlomán que inaugura la 
sección ARTES ESCÉNICAS: Teatro a 
dos manos. 

(Antes de continuar desgranando 
este rosario, quiero mencionar a los 
otros compañeros del departamento 
que respondieron a mi solicitud: Gui-
llermo Orozco, Rafael Limia y Jesús 
Figueroa, en distintos momentos). 

Dejé a Lino Verdecia aparte porque 
él tuvo la idea de que publicáramo-
sun cuento (El ciego, de Soler Puig)
con dos trabajos sobre ese cuento: 
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uno del propio Lino y otro mío. El No. 
6 publicó este conjunto y la TERTU-
LIA se enriquece con un género lite-
rario nuevo. También en este núme-
ro irrumpe RAMIRO Herrero con su 
primer trabajo sobre el teatro de re-
laciones (que salió en dos partes). 
Aquí tengo que detenerme nueva-
mente, porque Ramiro se hizo cargo 
de esta sección: publicó 17 trabajos. 
Unos meses antes de fallecer el 3 de 
enero de 2012, había dejado tres 
artículos, que fueron publicados en 
los números 43, 44 y 45, los dos últi-
mos póstumamente. La VENTANA del 
No. 45 hace un recuento del paso de 
Ramiro por la revista. 

En el No. 9, llega un trabajo sobre 
PSICOLOGÍA, de Modesto Ramos. 
(Hubo un tiempo en que la sección 
se llamó PSICOLOGÍA Y SOCIEDAD, 
hasta que finalmente decidimos inte-
grarlo todo en una sola). 

Aquí en el No. 9, tengo que detener-
me nuevamente. Faliero se enfermó 
de cáncer y en octubre de 2001 con-
cluyó aquí su misión. Falleció en Sao 
Paulo el 9 de octubre de 2005. El No. 
25 contiene la nota de despedida 
redactada por el P. Carlomán, y en el 
No. 50, Carmen López y yo intenta-
mos reflejar su obra en el trabajo La 
huella de Faliero en Viña Joven.  

La sección LENGUAJE Y COMUNICA-
CIÓN fue inaugurada por Rosa Rodrí-
guez con un trabajo sobre toponimia 
santiaguera en el No. 13. Pero luego 
en el campo lingüístico tomaron la 
batuta Darío Muñoz y su hijo Alex a 
partir de los números 23 y 24, res-
pectivamente, hasta el sol de hoy, 
mientras Rosa fundamentalmente ha 
colaborado con trabajos sobre litera-
tura. 

El No. 20 introdujo un cuento para 
niños de Yvette Vian Altarriba (por 
gestión de su sobrina, la querida Ja-
net Ortiz). 

Una fuente muy importante de mate-
riales para la revista fue el concurso 
literario. El cuento La cineasta, de 
Pedro Armando Junco López, es el 
segundo cuento publicado en la re-
vista. Apareció en el No. 23 y fue 
ganador del II Concurso. Luego, des-
de los concursos, se han incorporado 
a la TERTULIA otros géneros: relato, 
testimonio y crónica, además de los 
habituales: poesía, ensayo, artículo y 
cuento. 

El Salón de Arte Religioso también ha 
nutrido a la revista. Algunos de sus 
jurados, especialmente Janet Ortiz y 
Antonio Fernández Seoane, se ena-
moraron del proyecto y devinieron 
colaboradores de Viña Joven, sobre 
todo Tony. La revista ha divulgado 
muchos catálogos incluyéndolos en 
sus páginas y ya es tradición que el 
primer premio ocupe sus cubiertas, 
aunque otras obras procedentes del 
salón y de exposiciones personales, 
también han desempeñado este pa-
pel. 

Hasta el No. 40 la revista se publicó 
sin licencia. El 17 de septiembre de 
2010, la revista quedó debidamente 
asentada en el Registro Nacional de 
Publicaciones Periódicas. La alegría 
de Carlomán fue tal, que la publicó 
en el reverso de la cubierta del No. 
41. 

Este es a grandes rasgos el camino 
de Viña Joven hasta hoy. Para mí, un 
verdadero milagro.  

Muchas gracias. 
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Del 20 al 22 de agosto de 2019 se ce-
lebró en la Arquidiócesis de Camagüey, 
el 8vo. Congreso Nacional de Infancia y 
Adolescencia Misionera (IAM) y el Jubi-
leo por los 25 años de esta Obra Ponti-
ficia en Cuba. Niños, adolescentes y 
asesores de la IAM  en representación 
de todas las diócesis del país, llegaron 
hasta la cuidad de Los Tinajones para 
celebrar esta fiesta de los pequeños 
misioneros. La delegación de Santiago 
de Cuba fue una de las más numero-
sas, con 22 participantes. 

Somos bautizados y Jesús nos ha envia-
do, este fue el lema escogido para el 
Congreso que estuvo liderado por el P. 
Yosbel Lazo Cordero  director Nacional 
de las Obras Misionales Pontificias  y 
por Enrique Cabrera Nápoles, Secretario 
de la IAM. Estuvieron presentes tam-
bién  directores Nacionales de OMP y 
secretarios de Infancia y adolescencia 
Misioneras de algunos países de nues-
tro continente.  

Con inmensa alegría fue acogida la pre-
sencia de Sor Roberta Tremanelli, Se-
cretaria Internacional de la IAM que 
llegó desde Roma para participar en el 
Congreso y ser portadora  del mensaje 
del Papa Francisco para los niños y 
adolescentes cubanos, ella los animó a 
seguir el ejemplo de Jesús, amar y 
anunciar el Evangelio en esta hermosa 
isla. 

Fiesta Misionera de grandes emociones, 
en cada celebración, en cada presenta-
ción, en cada momento de espirituali-
dad misionera, en la adoración a Jesús 
sacramentado… en verdad todo fue una 
rica experiencia y una oportunidad para 
compartir la vida, la fe y la experiencia 
de la Misión. 

El Congreso de la IAM fue una gran 
riqueza, la alegría de todos fue nítida, 
todos enamorados de Jesús y apasiona-
dos por la misión, razones que auguran 
un tiempo hermosísimo para la acción 
de la Infancia y adolescencia misionera 
en Cuba. 

Somos bautizados y Jesús nos ha enviado 

Por: Mirurgia Aguilera la O 
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Queridos hermanos y hermanas, 
¡buenos días! 

En nuestro itinerario de redescubri-
miento de la oración del «Padre Nues-
tro», hoy profundizaremos la primera 
de sus siete peticiones, es decir, 
«santificado sea tu nombre». 

Las invocaciones del «Padre Nuestro» 
son siete, fácilmente divisibles en dos 
subgrupos. Las tres primeras tienen el 
«Tú» de Dios Padre en el centro; las 
otras cuatro tienen en el centro el 
«nosotros» y nuestras necesidades 
humanas. En la primera parte, Jesús 
nos hace entrar en sus deseos, todos 
dirigidos al Padre: «Santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, hágase tu vo-
luntad»; en la segunda es Él quien en-
tra en nosotros y se hace intérprete de 
nuestras necesidades: el pan de cada 
día, el perdón de los pecados, la ayuda 
en la tentación y la liberación del mal. 

Aquí está la matriz de toda oración 
cristiana, -diría de toda oración huma-
na- que está siempre hecha, por un 
lado, de la contemplación de Dios, de 
su misterio, de su belleza y bondad, y, 
por el otro, de sincera y valiente peti-
ción de lo que necesitamos para vivir, y 
vivir bien. Así, en su simplicidad y en 
su esencialidad, el «Padre Nuestro» 
educa a quienes le ruegan a no multi-
plicar palabras vanas, porque, como 
dice el mismo Jesús, «vuestro Padre 
sabe lo que necesitáis antes de pedír-
selo» (Mateo, 6, 8). Cuando hablamos 
con Dios, no lo hacemos para revelarle 
lo que tenemos en nuestros corazones: 
¡Él lo sabe mucho mejor! Si Dios es un 
misterio para nosotros, nosotros, en 
cambio, no somos un enigma para sus 

ojos (cf. Salmos 139, 1- 4). Dios es 
como esas madres a las que les basta 
una mirada para entenderlo todo de 
sus hijos: si están contentos o están 
tristes, si son sinceros u ocultan algo. 

El primer paso en la oración cristiana 
es, por lo tanto, la entrega de nosotros 
mismos a Dios, a su providencia. Es 
como decir: «Señor, tú lo sabes todo, 
ni siquiera hace falta que te cuente  mi 
dolor, solo te pido que te quedes aquí 
a mi lado: eres Tú mi esperanza». Es 
interesante notar que Jesús, en el 
Sermón de la montaña, inmediatamen-
te después de transmitir el texto del 
«Padre Nuestro», nos exhorta a no 
preocuparnos y no afanarnos por las 
cosas. Parece una contradicción: pri-
mero nos enseña a pedir el pan de 
cada día y luego nos dice: «No andéis 
preocupados por vuestra vida, qué co-
meréis, ni por vuestro cuerpo, con qué 
os vestiréis» (Mateo 6, 31). Pero la 
contradicción es solo aparente: las pe-
ticiones de los cristianos expresan con-
fianza en el Padre. Y es precisamente 
esta confianza la que nos hace pedir lo 
que necesitamos sin afán ni agitación. 

P o r  e s o  r e z a m o s  d i c i e n d o : 
«¡Santificado sea tu nombre!». En esta 
petición -la primera, ¡Santificado sea tu 
nombre!- se siente toda la admiración 
de Jesús por la belleza y la grandeza 
del Padre, y el deseo de que todos lo 
reconozcan y lo amen por lo que real-
mente es. Y al mismo tiempo, está la 
súplica de que su nombre sea santifica-
do en nosotros, en nuestra familia, en 
nuestra comunidad, en el mundo ente-
ro. Es Dios quien nos santifica, quien 
nos transforma con su amor, pero al 

“Señor, enséñanos a orar” (3) 
Catequesis del papa Francisco sobre el Padre Nuestro.  

AUDIENCIA GENERAL 27 de febrero, 6 y 20 de marzo de 2019  
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mismo tiempo también somos nosotros 
quienes, a través de nuestro testimo-
nio, manifestamos la santidad de Dios 
en el mundo, haciendo presente su 
nombre. Dios es santo, pero si noso-
tros, si nuestra vida no es santa, hay 
una gran incoherencia. La santidad de 
Dios debe reflejarse en nuestras accio-
nes, en nuestra vida. «Yo soy cristiano, 
Dios es santo, pero yo hago tantas 
cosas malas»; no, esto no vale. Esto 
también hace daño, esto escandaliza y 
no ayuda. 

La santidad de Dios es una fuerza en 
expansión, y nosotros le suplicamos 
para que rompa  rápidamente las ba-
rreras de nuestro mundo. Cuando 
Jesús comienza a predicar, el primero 
en pagar las consecuencias es precisa-
mente el mal que aflige al mundo. Los 
espíritus malignos imprecan: «¿Qué 
tenemos nosotros contigo, Jesús de 
Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Sé 
quién eres tú: ¡e l  Santo de 
Dios!» (Marcos 1, 24). Nunca se había 
visto una santidad semejante: no pre-
ocupada por ella misma, sino volcada 
hacia el exterior. Una santidad -la de 
Jesús- que se expande en círculos 
concéntricos, como cuando arrojamos 
una piedra a un estanque. El mal tiene 
los días contados, el mal no es eterno, 
el mal ya no puede hacernos daño: ha 
llegado el hombre fuerte que toma 
posesión de su casa (cf. Marcos 3, 23-
27). Y este hombre fuerte es Jesús, 
que nos da a nosotros también la fuer-
za para tomar posesión de nuestra ca-
sa interior. 

La oración ahuyenta todo miedo. El 
Padre nos ama, el Hijo levanta sus bra-
zos al lado de los nuestros, el Espíritu 
obra en secreto por la redención del 
mundo. ¿Y nosotros? Nosotros no vaci-
lamos en la incertidumbre, sino que 
tenemos una certeza: Dios me ama; 
Jesús ha dado la vida por mí. El Espíri-
tu está dentro de mí. Y esta es la gran 

cosa cierta. ¿Y el mal? Tiene miedo. Y 
esto es hermoso. 

---- 

Cuando rezamos el «Padre nuestro», la 
segunda invocación con la que nos 
dirigimos a Dios es «venga a nosotros 
tu Reino» (Mateo 6, 10). Después de 
rezar para que su nombre sea santifi-
cado, el creyente expresa el deseo de 
que se apresure la venida de su Reino. 
Este deseo brotó, por así decirlo, desde 
el corazón mismo de Cristo, que co-
menzó su predicación en Galilea procla-
mando: «El tiempo se ha cumplido y el 
reino de Dios está cerca; convertíos y 
creed en la Buena Nueva» (Marcos 1, 
15). Estas palabras no son en absoluto 
una amenaza, al contrario, son un 
anuncio feliz, un mensaje de alegría. 
Jesús no quiere empujar a la gente a 
que se convierta sembrando el temor 
del juicio inminente de Dios o el senti-
miento de culpa por el mal cometido. 
Jesús no hace proselitismo: simple-
mente anuncia. Al contrario, lo que Él 
trae es la Buena Nueva de la salvación, 
y a partir de ella llama a convertirse. 
Todos están invitados a creer en el 
«evangelio»: el dominio de Dios se ha 
acercado a sus hijos. Esto es el Evan-
gelio: el dominio de Dios se ha acerca-
do a sus hijos. Y Jesús anuncia esta 

Dios es santo, pero si 
nosotros, si nuestra 

vida no es santa, hay 
una gran incoheren-
cia. La santidad de 
Dios debe reflejarse 

en nuestras acciones, 
en nuestra vida 
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maravilla, esta gracia: Dios, el Padre, 
nos ama, está cerca de nosotros y nos 
enseña a caminar por el camino de la 
santidad. 

Los signos de la venida de este Reino 
son múltiples, y todos son positivos. 
Jesús comienza su ministerio cuidando 
a los enfermos, tanto en el cuerpo co-
mo en el espíritu, de aquellos que viv-
ían una exclusión social —por ejemplo, 
los leprosos—, de los pecadores mira-
dos con desprecio por todos, también 
por los que eran más pecadores que 
ellos, pero se hacían pasar por justos. 
Y  Jesús ¿cómo les llama? «Hipócritas». 
El mismo Jesús indica estos signos, los 
signos del Reino de Dios: «Los ciegos 
ven y los cojos andan, los leprosos 
quedan limpios, los sordos oyen, los 
muertos resucitan, y se anuncia a los 
pobres la Buena Nueva» (Mateo 11, 5). 

«¡Venga a nosotros tu Reino!», repite 
con insistencia el cristiano cuando reza 
el «Padre nuestro». Jesús ha venido. 
Pero el mundo todavía está marcado 
por el pecado, poblado por tanta gente 
que sufre, por personas que no se re-
concilian y no perdonan, por guerras y 
por tantas formas de explotación; pen-
semos en la trata de niños, por ejem-
plo. Todos estos hechos son una prue-
ba de que la victoria de Cristo aún no 

se actuado completamente: muchos 
hombres y mujeres todavía viven con 
el corazón cerrado. Es sobre todo en 
estas situaciones que la segunda invo-
cación del «Padre Nuestro» brota de 
los labios del cristiano: «¡Venga a no-
sotros tu Reino!». Que es como decir: 
«¡Padre, te necesitamos!, ¡Jesús te 
necesitamos! ¡Necesitamos que en to-
das partes y para siempre seas Señor 
entre nosotros!». «Venga a nosotros tu 
Reino, ven en medio de nosotros». 

A veces nos preguntamos: ¿por qué 
este Reino se instaura tan lentamente? 
Jesús ama hablar de su victoria con el 
lenguaje de las parábolas. Por ejemplo, 
dice que el Reino de Dios se asemeja a 
un campo donde el trigo bueno y la 
cizaña crecen juntos: el peor error ser-
ía querer intervenir inmediatamente 
extirpando del mundo lo que nos pare-
ce malas hierbas. Dios no es como no-
sotros, Dios tiene paciencia. El Reino 
de Dios no se instaura en el mundo con 
la violencia: su estilo de propagación es 
la mansedumbre (cf. Mateo 13, 24-30). 

El Reino de Dios es ciertamente una 
gran fuerza, la más grande que existe, 
pero no de acuerdo con los criterios del 
mundo. Por eso nunca parece tener 
mayoría absoluta. Es como la levadura 
que se amasa en la harina: aparente-
mente desaparece, pero es precisa-
mente la que fermenta la masa (cf. 
Mateo 13, 33). O es como un grano de 
mostaza, tan pequeño, casi invisible, 
pero lleva dentro la fuerza explosiva de 
la naturaleza, y una vez que crece, se 
convierte en el más grande de todos 
los árboles del jardín (cf. Mateo 13, 31-
32). 

En este «destino» del Reino de Dios 
podemos intuir la trama de la vida de 
Jesús: él también era un signo débil 
para sus contemporáneos, un evento 
casi desconocido para los historiadores 
oficiales de la época. El mismo se defi-
nió como un «grano de trigo» que 

«¡Venga a nosotros tu 
Reino!». Que es como 
decir: «¡Padre, te ne-
cesitamos!, ¡Jesús te 

necesitamos! 
¡Necesitamos que en 
todas partes y para 
siempre seas Señor 

entre nosotros. 
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Prosiguiendo nuestras catequesis sobre 
el Padre Nuestro, hoy nos detenemos 
en la tercera invocación: «Hágase tu 
voluntad». Debe leerse en unidad con 
las dos primeras, «Santificado sea tu 
nombre» y «Venga a nosotros tu Re-
ino», para que juntas formen un trípti-
co: «Santificado sea tu nombre», 
«Venga a nosotros tu Reino», «Hágase 
tu voluntad». 

Antes de que el hombre cuidara del 
mundo, Dios cuidaba ya incansable-
mente al hombre y al mundo. Todo el 
Evangelio refleja esta inversión de 
perspectiva. El pecador Zaqueo se sube 
a un árbol porque quiere ver a Jesús, 
pero no sabe que, mucho antes, Dios 
había ido a buscarlo. Jesús, cuando 
llega, le dice: «Zaqueo, baja pronto, 
porque conviene que hoy me quede en 
tu casa». Y al final declara: «El Hijo del 
hombre ha venido a buscar y salvar lo 
que estaba perdido» (Lucas 19, 5.10). 
He aquí la voluntad de Dios, la que 
pedimos que se haga. ¿Cuál es la vo-
luntad de Dios encarnada en Jesús?: 
Buscar y salvar lo que está perdido. Y 
nosotros, cuando rezamos, pedimos 
que la búsqueda de Dios tenga éxito, 
que se cumpla su plan universal de 
salvación, primero en cada uno de no-
sotros y luego en todo el mundo. 
¿Habéis pensado lo que significa que 
Dios me busque? Cada uno de nosotros 
puede decir: «Pero ¿Dios me busca?». 
«Sí, ¡Te busca!» «Me busca». 

Dios no es ambiguo, no se esconde 
detrás de enigmas, no ha planeado el 
futuro del mundo de una manera in-
descifrable. No, Él es claro. Si no lo 
entendemos, nos arriesgamos a no 
entender el significado de la tercera 
frase del Padre Nuestro. En efecto, la 
Biblia está llena de frases que nos 
hablan de la voluntad positiva de Dios 
hacia el mundo. Y en el Catecismo de 

muere en la tierra, pero solo de esta 
manera puede dar «mucho fruto» (cf. 
Juan 12, 24). El símbolo de la semilla 
es elocuente: un día el campesino la 
hunde en la tierra (un gesto que pare-
ce un entierro), y luego, «duerma o se 
levante, de noche o de día, el grano 
brota y crece, sin que él mismo sepa 
cómo» (Marcos 4, 27). Una semilla que 
brota es más obra de Dios que del 
hombre que la ha sembrado (cf. Mar-
cos 4, 27). Dios siempre nos precede, 
Dios siempre nos sorprende. Gracias a 
él después de la noche del Viernes 
Santo, hay un alba de Resurrección 
capaz de iluminar de esperanza al 
mundo entero. 

«¡Venga a nosotros tu Reino!». Sem-
bremos esta palabra en medio de nues-
tros pecados y fracasos. Regalémosla a 
las personas que están derrotadas y 
dobladas por la vida, a los que han 
saboreado más odio que amor, a los 
que han vivido días inútiles sin haber 
entendido nunca por qué. Regalémosla  
a los que han luchado por la justicia, a 
todos los mártires de la historia, a los 
que han llegado a la conclusión de que 
han luchado por nada y de que el mal 
domina este mundo. Escucharemos 
entonces la oración del «Padre Nues-
tro» responder. Repetirá por enésima 
vez esas palabras de esperanza, las 
mismas que el Espíritu ha puesto como 
sello de todas las Sagradas Escrituras: 
“¡Sí, vengo pronto!”: esta es la res-
puesta del Señor. “Vengo pronto”. 
Amén. Y la Iglesia del Señor responde: 
“Ven, Señor Jesús” (cf. Apocalipsis 22, 
20). “Venga a nosotros tu Reino” es 
como decir “Ven, Señor Jesús”. Y Jesús 
dice: “Vengo pronto”. Y Jesús viene, a 
su manera, pero todos los días. Tenga-
mos confianza en esto. Y cuando rece-
mos el «Padre Nuestro» digamos siem-
pre: «venga a nosotros tu Reino», para 
sentir en el corazón: “Sí, sí, vengo, y 
vengo pronto”. 
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la Iglesia Católica encontramos una 
colección de citas que atestiguan esta 
voluntad divina fiel y paciente (cf. n. 
2821-2827). Y San Pablo, en la Primera 
Carta a Timoteo, escribe: «Dios quiere 
que todos los hombres se salven y lle-
guen al conocimiento pleno de la ver-
dad» (2, 4). Esta, sin lugar a dudas, es 
la voluntad de Dios: la salvación del 
hombre, de los hombres, de cada uno 
de nosotros. Dios con su amor llama a 
la puerta de nuestro corazón ¿Por qué? 
Para atraernos, para atraernos a Él y 
llevarnos adelante por el camino de la 
salvación.  

Dios está cerca de cada uno de noso-
tros con su amor, para llevarnos de la 
mano a la salvación. ¡Cuánto amor hay 
detrás de todo ello! Así, rezando 
«hágase tu voluntad», no estamos invi-
tados a bajar servilmente la cabeza, 
como si fuéramos esclavos. ¡No! Dios 
nos quiere libres; y es su amor el que 
nos libera. El Padre Nuestro es, de 
hecho, la oración de los hijos, no de los 
esclavos; sino de los hijos que conocen 
el corazón de su padre y están seguros 
de su plan de amor. ¡Ay de nosotros sí, 
al pronunciar estas palabras, nos enco-
giéramos de hombros y nos rindiéra-
mos ante un destino que nos repugna 
y que no conseguimos cambiar! Al con-
trario, es una oración llena de ardiente 
confianza en Dios que quiere el bien 
para nosotros, la vida, la salvación. 
Una oración valiente, incluso combati-
va, porque en el mundo hay muchas, 
demasiadas realidades que no obede-
cen al plan de Dios. Las conocemos 
todos. Parafraseando al profeta Isaías, 
podríamos decir: «Aquí, Padre, hay 
guerra, prevaricación, explotación; pe-
ro sabemos que Tú quieres nuestro 
bien, por eso te suplicamos: ¡Hágase tu 
voluntad! Señor, cambia los planes del 
mundo, convierte las espadas en aza-
dones y las lanzas en podaderas; ¡Que 
nadie se ejercite más en el arte de la 
guerra!» (cf. 2, 4). 

El Padre Nuestro es una oración que 
enciende en nosotros el mismo amor 
de Jesús por la voluntad del Padre, una 
llama que empuja a transformar el 
mundo con amor. El cristiano no cree 
en un «sino» ineludible. No hay nada al 
azar en la fe de los cristianos: en cam-
bio, hay una salvación que espera ma-
nifestarse en la vida de cada hombre y 
de cada mujer y cumplirse en la eterni-
dad. Si rezamos es porque creemos 
que Dios puede y quiere transformar la 
realidad venciendo el mal con el bien. 
Tiene sentido obedecer a este Dios y 
abandonarse a Él incluso en la hora de 
la prueba más dura. 

Así fue para Jesús en el Huerto de Get-
semaní, cuando experimentó la angus-
tia y oró: «¡Padre, si quieres, aparta de 
mí esta copa, pero no se haga mi vo-
luntad sino la tuya!» (Lucas 22, 42). 
Jesús es aplastado por el mal del mun-
do, pero se abandona confiadamente al 
océano del amor de la voluntad del 
Padre. Tampoco los mártires, en su 
prueba, buscaban la muerte, sino el 
después de la muerte, la resurrección. 
Dios, por amor, puede llevarnos a ca-
minar por senderos difíciles, a experi-
mentar dolorosas heridas y espinas, 
pero nunca nos abandonará. Estará 
siempre con nosotros, cerca de noso-
tros, dentro de nosotros Para un cre-
yente esto, más que una esperanza, es 
una certeza. Dios está conmigo. La 
misma que encontramos en esa pará-
bola del Evangelio de Lucas dedicada a 
la necesidad de rezar siempre. Jesús 
dice: «¿Dios no hará justicia a sus ele-
gidos, que están clamando a él día y 
noche, y les hace esperar? Os digo que 
les hará justicia pronto». Así es el Se-
ñor, así nos ama, así nos quiere. Pero, 
yo tengo ganas de invitaros, ahora, a 
rezar todos juntos el Padre nuestro. Y 
los que no saben italiano, que lo recen 
en su idioma. Vamos a rezar juntos. 



30 

Los amados dominicos-¡buenos siempre, hasta para América, buenos!-1 
José Martí, 1874 

Si hubo un nuevo saber geográfico, 
que comprobado por la praxis colombi-
na produjo en 1492 el descubrimiento -
para los europeos- de un Nuevo Mun-
do, ¿porque no asumir que hubo otros 
nuevos conocimientos científicos en el 
Medioevo y que un nuevo todo de sa-
beres superara dialécticamente a la 
Ciencia de la Antigüedad, propiciando 
el acceso a la Modernidad?. De la ges-
tación de la Edad Moderna en el seno 
de la Edad Media escribe nuestro Martí 
en 1882: 

La Edad Media, como seno de madre, 
dio de sus sombras creadoras a nuestra 
edad, que no la rechaza ya como hija 
impía, sino que anhela conocerla, por-
que nació de ella.2 

 Al rehacerse los caminos físicos, se 
propicia la repoblación urbana y la Re-
novación del Siglo XII. Según el medie-
valista español Doctor Soto Rábanos:   

De otra parte, quiero también hacer 
referencia a la contribución que cabe 
asignar a las escuelas urbanas y a la 
actividad cultural en general de la 
Península Ibérica en el renacimiento del 
siglo XII (…).Se trata, en verdad, de 
que desde la segunda mitad del siglo 
XI y a todo lo largo del siglo XII se pro-
duce en muchas zonas de la cristiandad 
occidental una revitalización o un flore-
cimiento destacable y sostenido en 
múltiples aspectos de la actividad 
humana, con resultados importantes 

para el futuro, resultados que se mani-
fiestan ya claramente en el siglo XIII 
(pienso en las universidades y las órde-
nes mendicantes, por ejemplo) y que 
se prolongan hasta nuestros días. 3  

El Siglo XII se inspira en la espirituali-
dad de la Escuela de Saint Victor 

(victorinos)4, en la elocuencia del fraile 
Hugo de Saint Victor y de  sus discípu-
los. Así Martí escribe sobre las “Seis 
Conferencias”, de Enrique José Varona: 

Victor Hugo, aquel a quien  llama «luz 
de su siglo» el inglés Swinburne, no es 

Por: Osmay Ediberto Ramírez Esteva 

El primer cultivador del Pensamiento 
Cubano: El Padre Las Casas 
Primera parte: La España de la reforma isabelino-cisneriana. Los dominicos 
americanos y la reforma latinoamericana. 

Fray Bartolomé de las Casas,  
escultura Guatemala 
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juzgado en el libro de Varona, donde 
para él se despoja a Juvenal del cetro 
de la sátira, con  la ciega pasión de 
Saint-Victor, que bien pudo inspirar al 
hijo de un pueblo opreso el libro fulmi-
nante de «Los Castigos».5 

Sobre el Doctor Varona, aquel demole-
dor criterio del Doctor Medardo Vitier:  

(…) los rumbos de Cuba no abrían sido 
distintos si él hubiera estado ausente 
del panorama patrio.6 

Aquella espiritualidad de los victorinos 
alcanza a todas las abadías del medi-
terráneo y más, y llega al Estudio Ge-
neral de Palencia, Castilla, donde se 
formó Domingo de Guzmán, clérigo 
regular, como Maestro de Sagradas 
Escrituras. Castilla, como corona vecina 
de la aragonesa, en peligro ésta de 
influencias heréticas de los cátaros o 
albigenses, necesitaba estar preparada 
para combatirlos oportunamente con el 
conocimiento de la doctrina cristiana, y 
su práctica habitual. Así, en el año 
2015, en la urbe palentina, funda el 
Padre Domingo la Orden de Predicado-
res (o dominicos por el nombre de su 
fundador). El erudito Doctor Marcelino 
Menéndez y Pelayo señala: 

El oficio principal de los Dominicos fue 
científico y polémico. Llamábase Orden 
de los Predicadores, porque, armados 
de elocuencia y sabiduría, buscaban a 
los herejes para retarlos a la disputa. 7 

No es por tanto de extrañar que de sus 
filas salieran hombres de la talla de los 
frailes Alberto Magno y Tomás de Aqui-
no, Doctores de la Iglesia, y Santos 
católicos. 

 José Martí, el Maestro para todos los 
tiempos, escribe en 1884: 

“Entre inventores, como entre políticos, 
parece ley que el que ve una verdad, 
nunca la goce, acaso porque para dar 
lugar a que una verdad se haga paso 
entre los hombres es necesario verla 

con más tiempo de anticipación del que 
puede esperar una vida de hombre a 
hacerla posible. Erasmo puso el huevo 
y lo empolló Lutero”8  

Así, el Filósofo de la Relación9, conside-
ra a Martín Lutero (1483-1546), fraile 
agustino, ordenado sacerdote en 1507, 
y Doctor en Sagrada Biblia en 1512 por 
la Universidad de Wittenberg, Sajonia 
(de donde fue profesor),  más que por 
su propuesta de Reforma Religiosa10, 
por ser el propiciador en su patria de 
un clímax “revolucionario”, una 
“coalición nacional alemana”, frente al 
Imperio de los Habsburgo, que era 
nada sacro ni romano, pero sí germáni-
co. 

¿Pero, qué contenía el huevo de Eras-
mo de la metáfora martiana? Como 
antes Adriano de Utrecht (1459-1523), 
futuro Papa Adriano VI, Erasmo de 
Rotterdam (1466-1536) fue educado 
en la Devotio Moderna o Devoción Mo-
derna (herencia renovada de la espiri-
tualidad victorina) en la escuela con-
ventual de  Deventer, donde cursó latín 
y humanidades. Se forja en el amor a 
la virtud  que nace de la convergencia 
de inteligencia y bondad. Fraile agusti-
no, es ordenado sacerdote en 1492,  
Humanista cristiano, fue también refor-
mador social partidario de la utopía de 
Tomás Moro11, su gran amigo. Llevó a 
la península itálica la Devoción Moder-
na, y  Doctor en Teología en 1506 por 
la Universidad de Turín, Piamonte, Ita-
lia, es nombrado por el Emperador Car-
los (I de España y V del Sacro Imperio 
Romano Germánico) Profesor de la 
Universidad de Lovaina, la Salamanca 
europea, al decir de la época.  

La obra renovadora de Isabel I de Cas-
tilla (1451-1504), y del Arzobispo de 
Toledo, Cardenal Fray Francisco Jimé-
nez de Cisneros (1436-1517), o Refor-
ma Isabelino-Cisneriana (1495-1500), 
fue una reorganización institucional del 



32 

clero, tanto del regular como del secu-
lar, dando la importancia debida a la 
espiritualidad, al ascetismo y a la cultu-
ra: fue la entrada del Humanismo Cris-
tiano a España. Como renovación cul-
tural tuvo, el impulso a los estudios en 
la Universidad de Salamanca y la fun-
dación en 1499 de la Universidad de 
Alcalá de Henares. En esta última, el 
Cardenal Cisneros coordinó (de 1502 a 
1517) la edición (de su peculio) de la 
Biblia Políglota Complutense o primera 
edición políglota de una Biblia comple-
ta, en hebreo, griego y latín. En este 
quehacer renovador colaboraron dos 
importantes sacerdotes italianos huma-
nistas: Pedro Mártir de Anglería (1457-
1526), preceptor desde 1487 de los 
sobrinos del Cardenal Mendoza, Arzo-
bispo de Toledo (sustituído por Cisne-
ros en 1495), y luego Capellán de Isa-
bel I (1501-1504), y Lucio Marineo 
Sículo, (1460 - 1533), traído a la Uni-
versidad de Salamanca por Cisneros en 
1495,  llegando a ser Cronista y Ca-
pellán de Fernando el Católico (1452-
1516), desde 1507 hasta la muerte del 
rey.   

La labor renovadora de Isabel I de Es-
paña, se adelanta tanto a la Reforma 
Católica iniciada en la península a pos-
teriori del Concilio de Trento12, en 
cuanto  a que los obispos debían pre-
sentar capacidad y condiciones éticas 
intachables, como a la Tesis No. 11 de 
Wittenberg: Esta cizaña, cual la de 
transformar la pena canónica en pena 
para el purgatorio, parece por cierto 
haber sido sembrada mientras los obis-
pos dormían, donde se asume que «los 
obispos dormían» en su indolencia y en 
su ignorancia bíblica. El alcance de la 
reforma isabelina es reconocido por el 
Doctor Justo Luis González García, his-
toriador y teólogo metodista cubano 
residente en los EE.UU.: 

Mucho antes de la protesta de Lutero, 
las ansias reformadoras se habían po-

sesionado de buena parte de España, 
precisamente gracias a la obra de Isa-
bel y sus colaboradores13  

El autor quiere pensar que el Doctor 
González García hacía referencia a lo 
real realizado por la Reina Católica, y 
no ha supuesto intención alguna de 
ella de inmiscuirse en asuntos teológi-
cos tales como las indulgencias. Debe 
aclararse que en ninguna de las 95 
tesis luteranas se desmerita al Papa 
como Vicario de Cristo14. 

 Dado que la Orden de los Predicadores 
fue la primera en ofrecerse para la mi-
sión evangelizadora en el Nuevo Mun-
do, ya a fines de septiembre de 1510 
arribó al puerto de Ozama, en La Espa-
ñola, el primer grupo de dominicos, los 
que serían llamados los dominicos 
americanos, que estuvo conformado 
por los frailes Antonio de Montesino, 
Bernardo de Santo Domingo, Domingo 
de Villamayor, y Pedro de Córdoba, 
bachilleres en Teología los tres prime-
ros y licenciado en Derecho y en Teo-
logía el último, que sería el primer prior 
de los predicadores en aquella isla. 
Luego llegaron los demás religiosos 
hasta completar el número de 15. 
Pronto advirtieron los frailes los abusos 
y atropellos que los españoles comet-
ían contra los indios. Conscientes de 
esas iniquidades, estudiaron la acción a 
tomar para detenerlas, decidiendo de-
nunciarlas a viva voz, en el templo, 
durante una homilía. 

Elegido para ello Fray Antonio de Mon-
tesinos, con fama de buen predicador, 
y en fecha de la misa del cuarto domin-
go de Adviento, 21 de diciembre de 
1511, desde el púlpito en el rústico 
templo de la ciudad de Santo Domingo 
de Guzmán,  leyó el fraile la homilía, 
conocida como el «Sermón de Advien-
to», iniciada con palabras del evangelio 
del día: 

Yo soy una voz que clama  en  el  de-
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sierto: ´Abran  un  camino  derecho  
para  el Señor´, tal como dijo el profe-
ta Isaías (Jn 1, 23). 

Y luego: 

Para os los dar a cognoscer me he so-
bido aquí, yo que soy voz de Cristo en 
el desierto desta isla; y, por tanto, con-
viene que con atención, no cualquiera 
sino con todo vuestro corazón y con 
todos vuestros sentidos, la oigáis; la 
cual será la más nueva que nunca oís-
teis, la más áspera y dura y más es-
pantable y peligrosa que jamás no pen-
sasteis oí.  

Esta voz [os dice] que todos estáis en 
pecado mortal y en él vivís y morís, por 
la crueldad y tiranía que usáis con es-
tas inocentes gentes. Decid ¿con qué 
derecho y con qué justicia tenéis en 
tan cruel y horrible servidumbre aques-
tos indios? ¿Con qué auctoridad habéis 
hecho tan detestables guerras a estas 
gentes que estaban en sus tierras man-
sas y pacíficas, donde tan infinitas de-
llas, con muerte y estragos nunca oídos 
habéis consumido? ¿Cómo los tenéis 
tan opresos y fatigados, sin dalles de 
comer ni curallos en sus enfermedades 
[en] que, de los excesivos trabajos que 
les dais, incurren y se os mueren y, por 
mejor decir, los matáis por sacar y ad-
quirir oro cada día? ¿Y qué cuidado 
tenéis de quien los doctrine y cognoz-
can a su Dios y criador, sean baptiza-
dos, oigan misa, guarden las fiestas y 
domingos? Estos, ¿no son hombres? 
¿No tienen ánimas racionales? ¿No sois 
obligados a amallos como a vosotros 
mismos? ¿Esto no entendéis? ¿Esto no 
sentís? ¿Cómo estáis en tanta profundi-
dad de sueño tan letárgico dormidos? 
Tened por cierto, que en el estado [en] 
que estáis no os podéis más salvar que 
los moros o turcos que carecen y no 
quieren la fe de Jesucristo”.15 

Concluida la homilía, Fray Antonio baja 
del púlpito con rostro firme, enfrentan-

do las miradas  coléricas de los asisten-
tes, con la serenidad de un ministro de 
Dios que es. 

Esa misma tarde los “airados señores”, 
con la anuencia del gobernador, Diego 
Colón, fueron a presentar quejas al 
prior Fray Pedro de Córdoba, quien les 
aclara que se había predicado en la 
misa lo que la comunidad de dominicos 
había acordado, y él, cómo superior, 
aprobado. Se marcharon para darle 
una oportunidad el próximo domingo al 
intrépido fraile predicador para que se 
desdijera durante la nueva homilía. Es 
de suponer que la expectación en la 
villa hiciera que no faltara vecino algu-
no a la misa el domingo 28 de diciem-
bre de 1511. 

Así, con el templo abarrotado de gente, 
Fray Antonio de Montesino nuevamen-
te subió al púlpito para pronunciar la 
homilía dominical, en la cual los pre-
sentes esperaban la retractación públi-
ca exigida por las autoridades de La 
Española. Pero comenzó diciendo: 

Tornaré a referir desde el principio mi 
ciencia y verdad, que el domingo pasa-
do os prediqué y aquellas mismas pala-
bras, que así os amargaron, mostraré 
ser verdaderas”.   

 Y continúa en su conocido texto Histo-
ria de las Indias, el Padre Las Casas: 

Oido este tema, ya vieron luego los 
más avisados adonde iba a parar, y fue 
arto sufrimiento dejalle de allí pasar. 
Comenzó a fundar su sermón y a refe-
rir todo lo que en el sermón pasado 
había predicado y a corroborar con 
razones y auctoridades lo que afirmó 
de tener injusta y tiránicamente aque-
llas gentes opresas y fatigadas, tornan-
do a repetir sus sciencia; que tuviesen 
por cierto no poderse salvar en aquel 
estado; por eso, que con tiempo se 
remediasen, haciéndoles saber que a 
hombre dellos no confesarían, más que 
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a los que andaban salteando, y aquello 
publicasen y escribiesen a quien quisie-
sen a Castilla.16 

Al serles prohibido a los dominicos el 
predicar nuevamente sobre estos te-
mas por el rey español , autoriza Fray 
Córdoba a Fray Montesinos a viajar a la 
Corte para refutar los argumentos de 
Diego Colon y partidarios. Resultado de 
las deliberaciones fueron las primeras 
Leyes de Burgos de 1512, que son fa-
vorables a los encomenderos. Fray 
Córdoba viaja a la península y logra del 
rey modificaciones a las leyes, que 
aunque no totalmente satisfactorias 
para los indios, se promulgan el 28 de 
julio de 1513,  e inmediatamente fue-
ron criticadas por los encomenderos de 
La Española. 

Para velar por el cumplimiento de estas 
leyes en el Nuevo Mundo es nombrado 
en 1519, por el Cardenal Adriano de 
Utrecht17, Inquisidor General de Espa-
ña, a Fray Pedro de Córdoba, ya pro-
vincial de los dominicos, de conjunto 
con el Monseñor Doctor Alonso Amado, 
primer obispo para América,  Inquisi-
dor General de Las Indias. A la muerte 
en 1521, en Santo Domingo, de Fray 
Pedro, el Monseñor Alonso18 quedo 
como inquisidor único.  

A los quinientos años de aquel nom-
bramiento de 1519 para Fray Pedro de 
Córdoba,  el autor dedica la primera 
parte del presente artículo.  
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del 2000 [Véase Vitral, Año VII, No. 41, 
Enero-Febrero de 2001, pp. 76-79]. 
12.El Concilio de Trento fue un concilio 
ecuménico de la Iglesia desarrollado en 
periodos discontinuos durante veinticinco 
sesiones entre el año 1545 y el 1563. 
Tuvo lugar en Trento, una ciudad del 
norte de la Italia actual, que entonces era 
una ciudad imperial libre regida por un 
Príncipe-Obispo. El concilio formuló la 
Doctrina Católica acerca de las Escrituras, 
el pecado original, la justificación, y los 
Sacramentos. Fue convocado por el Papa 
Paulo III  (1468–1549), Sumo Pontífice 
de la Iglesia Católica, de 1534 a 1549l. Al  
principio del Concilio Universal, Paulo III, 
admirador del humanista cristiano Eras-
mo de Rotterdam, vio factible una posible 
reconciliación con los protestantes, imbuí-
do por el optimismo del holandés, pero 

luego acabó desechando esa posibilidad.  
13.Justo L. González (1994). Historia del 
Cristianismo. Miami: Editorial Unilit, vol. 
2, p. 21. 
14. «Las 95 Tesis» Texto en español. 
Rescatado de:  
http://www.fiet.com.ar/
articulo/95_tesis.pdf) 
15.Las Casas Bartolomé de. Historia de 
las Indias, en Obras Completas, Historia 
de las Indias III. Madrid: Editorial Alian-
za, 1994. t. 5, pp. p. 1761-1762. 
16.Ibidem, p. 1766. 
17.Adriano de Utrecht (1459-1523)). Na-
cido  en Utrecht., y educado en la Devo-
tio Moderna en Deventer, ingresóe en 
1479 en la Universidad de Lovaina . Doc-
torado, fue Profesor de Teología, en la 
propia universidad,  donde alcanzó a ser 
Rector. Fue preceptor del futuro empera-
dor Carlos I durante diez años (1505-
1515), Luego será en España: Obispo de 
Tortosa (Cataluña, Aragón),  Inquisidor 
General , Regente. Cardenal por León X. 
es elegido el 9-02-1522  como Papa 
Adriano VI.  
  («Adriano VI » Web es.wikipedia.org 
[Consultado 2019 Mar 12] Rescatado de: 
https://es.wikipedia.org/wiki/
Adriano_VI#mw-head) 
18.Monseñor Alonso Amado, Doctor en 
Teología de la Universidad de Salamanca, 
es designado el 15-11-1504 obispo de la 
Diócesis de Magua, con sede en Concep-
ción de La Vega, en La Española. El 8 de 
agosto de 1511, fue designado obispo de 
la recién creada Diócesis de Puerto Rico, 
«Bishop Alonso Manso» (en inglés). Cat-
holic-hierarchy.org. [Consultado 2019 
Mar 12]. Rescatado de:  
http://www.catholic-hierarchy.org/
bishop/bmanso.html 
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-Mami, ¿no podemos hablar con 
Monseñor Jaime para que cambie la 
hora de la Misa? Nunca puedo ver los 
muñequitos. 

Recuerdo la sonrisa picarona de mi 
padre y la rápida salida de mi madre: 
“Pídeselo tú mismo”. 

El sábado, el Obispo de Pinar del Río 
llegó unos minutos tarde a la Misa 
para siete feligreses en San Diego de 
los Baños: “Estaba crecida la presa y 
tuvimos que dar la vuelta. Comence-
mos la celebración. 

Al terminar, como era costumbre, la 
pequeña comunidad se reunía con el 
Obispo-Párroco a conversar y tomar 
un jugo, que a Mons. Jaime siempre 
le parecían muy dulces. Ese día, ni 

corto ni perezoso le espeté mi 
“razonable” solicitud. A lo que él, en 
tono solemne y mirándome directo a 
los ojos, respondió: “Es bueno que 
tengas que renunciar a los muñequi-
tos por venir a Misa. Tendrás que 
renunciar a cosas más importantes 
que esa en tu vida por la causa de 
Jesucristo.” 

Me quedé como de piedra y durante 
meses volví sobre aquellas palabras, 
no estaba muy convencido, hasta 
que, al ser nombrado Mons. Jaime 
como Arzobispo de La Habana, fui a 
la revancha con el próximo párroco, 
que era también el Obispo, y recibí 
la misma respuesta. 

La vida me demostró con creces la 
validez de las palabras de esos hom-

El cura de mi pueblo 

Por: Sergio Lázaro Cabarrouy Fernández-Fontecha 
Nosotros Hoy - Segmento noticioso del Sitio WEB de la COCC  

Homenaje al querido Monseñor Jaime, que me ayudó a valorar la fe 
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Un obispo cubano contaba que nun-
ca había visto a su hermano el Car-
denal tan feliz como en los días que 
estuvo en su diócesis rural, poco 
antes de su retiro, y lo acompañó a 
las comunidades recientemente fun-
dadas en lugares recónditos y de 
tradicional desatención. “¡Para eso 
nació Jaime!”-contaba-, “para estar 
sencillamente entre los fieles, contar-
les historias, y predicar. ¡Estaba feliz 
como un niño!” 

Ha sido un sacerdote cercano, hom-
bre de diálogo, cultivador de la uni-
dad de la Iglesia, y cubano ferviente 
empeñado en brindar el aporte de la 
fe cristiana a la sociedad. En todo 
esto cometió errores, para algunos, 
casi tan grandes como sus logros, 
pero nunca se detuvo, como quien 
persevera en navegar “mar aden-
tro” (Lc 5,4). 

La audacia lo llevó a cosas impensa-
bles en su momento, como fundar 
publicaciones periódicas al inicio del 
“Período especial”, mediar en el 
áspero diferendo Cuba – Estados 
Unidos para restablecer relaciones 
diplomáticas, o fundar un Centro de 
Estudios Superiores para dar conti-
nuidad a la obra educativa que fundó 
el Padre Varela en el mismo edificio. 

El Señor, en su infinita Misericordia, 
recibe ahora al matancero que nació 
en Jagüey Grande, el 18 de octubre 
de 1936, hijo de Adela y Arsenio, 
que respondió a la llamada de Dios 
para ser sacerdote, a quien le fueron 
encargadas altas responsabilidades, 
y para las cuales, sabiéndose insufi-
ciente en última instancia, escogió 
como lema: “Te basta mi gracia” (2 
Cor 12,9). 

bres de Dios, y le di gracias al Altísi-
mo de haberme dado lucidez y fuer-
za para renunciar a los dibujos ani-
mados (mi padre nunca hubiese per-
mitido que fuera a Misa obligado), 
porque ciertamente, el seguimiento 
de Jesucristo supuso pruebas mayo-
res, y aquel fue un primer entrena-
miento. 

Recuerdo cómo las homilías de 
Mons. Jaime lograron arrancar el 
miedo a más de un sandieguero, que 
primero se sentaban en el parque 
mirando hacia el templo, luego en la 
puerta, luego en el último banco, y 
finalmente, en el segundo o el terce-
ro. Recuerdo también cómo trataba 
de dialogar con maestros y directivos 
de mi Escuela Primaria que se empe-
ñaban en que yo abandonara mis 
“prácticas oscurantistas, lacras del 
pasado”. 

La vida del Cardenal Jaime Ortega ha 
sido la de un pastor solícito, que ha 
optado por el diálogo con los de to-
das las orillas, y ha intentado la difícil 
tarea de servir de puente, el cual, en 
sus propias palabras está hecho con 
los mismos materiales que un muro, 
pero sirve para unir riberas separa-
das, en lugar de levantarse para se-
parar realidades. El puente, está 
hecho para que lo pisen, en contras-
te con el muro, que se yergue por 
encima de las gentes. Es la única 
dinámica que te permite, años des-
pués de aquellas “luchas” de los años 
70, acercarme a la misma maestra, 
cuya hija estaba en la misma Sala de 
maternidad que mi esposa y decirle: 
“He rezado por Yuly y la bebé”, y 
descubrir con alegría que te dice: 
“¡Cuánto te lo agradezco!, lo ha ne-
cesitado”. 
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Me queda intacto el honor 
de tenerlo frente a mí, 
ahora soy un colibrí 
que quiere emprender el vuelo 
con tanto desconsuelo 
estoy llorando por ti. 
 
Hombre de mediana estatura, soña-
dor, modesto, con una sonrisa pare-
cida a la de un niño, tierno, amable, 
de una profunda grandeza propia de 
los virtuosos, y que era parte de su 
naturaleza capaz de escudriñar con 
sabiduría de sus ojos donde estaba el 
mal y qué camino tomar para hacer 
el bien, acompañando de un lógica 
de normal transparencia en cada uno 
de sus pasos. En ellos prevalecía la 
justicia, el amor, la fe, la esperanza, 
el perdón, y sobre todo la oración, 
con la presencia del Padre Creador 
acompañándolo en cada acción. 

Que nadie dude de sus perspectivas 
y sacrificios de su trabajo a favor de 
los más pobres y desamparados de 
cualquier parte. Era mucha su pasión 
y entrega, al externo de descuidar su 
salud. En la oración encontró el equi-
librio del crisol, de ventanas abiertas 
que nos permitiera ser mejores seres 
humanos, sin diferencias, odios, ni 
rencores.  

Nada de la realidad social le fue aje-
na, Cuba estaba en su alma, en su 
humildad de pastor quiso siempre 
hacer el bien y asumir el camino de 
Cristo, haciendo vida lo que San Pa-
blo dice en Filipenses 2, 6-8, “Cristo, 

a pesar de su condición Divina, no 
hizo alarde de su categoría de Dios, 
al contrario, se despojó de su rango 
y tomó la condición de esclavo, pa-
sando por uno de tantos. Y así, ac-
tuando como un hombre cualquiera, 
se rebajó hasta someterse incluso a 
la muerte, y a una muerte de cruz”. 
Así, la cercanía a Dios de monseñor 
Jaime estaba en su entrega, pasión y 
humanismo, pese a los avatares de 
su ministerio. 

Mons. Jaime fue el guía espiritual de 
la iglesia católica habanera y cubana, 
de cada seminario donde crecen los 
ramos de olivo, para asegurar la con-
tinuidad de la obra encargada por 
Dios: “Vayan y anuncien a todos los 
pueblos la salvación” 

La responsabilidad a él dada antes y 
después de su nombramiento como 
Cardenal en la Basílica de San Pedro 
en Roma lo consagró. Nada le fue 
ajeno, sentía la nación como cual-
quier cubano, disfrutaba de su cultu-
ra, de su gente, del pueblo que tanto 
admiraba y siempre se preocupó por 
cuanto acontecía dentro y alrededor 
de ella. 

En medio del dolor que produce su 
partida, su llamada al lado del Señor, 
oramos con fe y esperanza para que 
disfrute ya del Reino de los Cielos, y 
que sus pensamientos y enseñanzas 
nos guíen hacia la luz de lo Eterno y 
la Virgen de la Caridad le acompañe. 

¡Descansa en paz, querido Pastor! 

Jaime, el Cardenal que conocí 

Por: Nicolás Castillo Savón  
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Hace ya algunos añitos en la televi-
sión pusieron una novelita con este  
título de la cual apenas recuerdo la 
coletilla que repetía un personaje 
femenino que hacía función como  de 
alcaldesa o algo así: ”En nombre de 
la moral y las buenas costumbres de 
Resplandor”, que era el  nombre del 
pueblito  en cuestión donde se des-
arrollaba la producción televisiva. 

….La Moral y las Buenas Costum-
bres…. 

Días atrás alcancé a escuchar el final 
de unas reflexiones que hizo un co-
mentarista en el programa Haciendo 
Radio de la emisora nacional Radio 
Rebelde cuyo tema era “La Decen-
cia”. Recordó él a su abuelita que le 
decía al prepararlo para la escuela: … 
“para qué Usted sea un hombre de-
cente” (y recalcó el usted que así era 
el trato de los mayores para con los 
hijos y nietos y viceversa por supues-
to) 

En el mundo ha de 
haber cierta cantidad 
de decoro, como ha de 
haber cierta cantidad 
de luz. Cuando hay 

muchos hombres sin 
decoro, hay siempre 

otros que tienen en sí 
el decoro de muchos 

hombres. 

Decencia: (del latín decentia) 1. Acti-
tud del que respeta y cumple las nor-
mas de comportamiento social y mo-
ral reinantes en una sociedad. Sinóni-
mos: honestidad, urbanidad, modes-
tia, recato, decoro, dignidad.1 

Hoy tengo a mi abuelita MUY presen-
te porque cumpliría 121 años y no 
creo en casualidades, y lo que subra-
yo es para significar que siempre la 
recuerdo. Y tampoco es casualidad 
que hoy es San Ignacio de Loyola 
pues ella se llamaba Ignacia del Car-
men. Y ella era de esas que men-
cionó el comentarista, analfabeta casi 
funcional, a duras penas aprendió 
(después de nacidos sus cinco hijos) 
a poner su nombre y a escribirlo que, 
con el amor que leíamos y ella es-
cribía, se podía entender… y son, de 
entre las más famosas Universidades 
del mundo las de los Jesuitas. 
¿Casualidades? 

La moral, las buenas costumbres, la 
decencia, los valores que hace ya 
también unos cuantos años están 
tratando de RESCATAR. 

RESCATAR, según el Gran Diccionario 
de la Lengua Española en su tercera 
acepción dice: “Recuperar una cosa 
que se había perdido, olvidado o es-
tropeado, para volver a usar-
la” (edición digital) 

De golpe volvieron a mi mente lectu-
ras que hilvano con este tema: 

Nuestro “Santo” (al decir de José 
Martí) el Presbítero Félix Varela y 
Morales dijo: “En esta isla deliciosa 
habita un pueblo generoso. Hijo de la 

Resplandor 
Por: Marisel Isaura Vizoso Ramos 
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abundancia, desconoce las pasiones 
que inspira la escasez. A él se acer-
can todas las naciones del orbe, y las 
luces adquiridas con este trato, no 
alteran sus nobles y sencillos senti-
mientos2 

Hace poco más de veinte años recibi-
mos por la GRACIA DE DIOS por pri-
mera vez la visita de un PAPA en 
nuestras tierras, y nada más y nada 
menos que su santidad Juan Pablo II 
santo por aclamación desde el día 
que fue a La Casa del Padre.  

En la Homilía de la Misa dedicada a la 
Familia en la ciudad de Santa Clara el 
22  de enero de 1998 comenzó di-
ciendo: “Las palabras que hoy te di-
go, quedarán en tu memoria: se las 
repetirás a tus hijos y hablarás de 
ellas estando en casa y yendo de 
camino” (Deuteronomio 6, 6-7) y casi 
al final  exhortó:”! Cuba: cuida a tus 
familias para que conserves sano tu 
corazón!3 Los invito  a releer ésta 
homilía por el gran mensaje que con-
tiene. 

Y vuelvo a mi abuela…. No la recuer-
do metida en la Iglesia, pero no ba-
ñaba a un nieto sin hacerle, antes de 
echarle el agua, la señal de la Cruz 
en su frentecita, y decir: “en el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo” Cuidadosa de enseñarnos el 
Padre Nuestro y la Oración al Ángel 
de la Guarda antes de dormir….  

La educación que a través de siglos 
permeó a la familia cubana no fue 
nunca inscrita a la escolarización, 
antes bien, al entrar en la escuela los 
niños sabían decir buenos días, gra-
cias, disculpe, permiso, palabras hoy 
casi abolidas, las denominan ahora 
¿“mágicas”? Y doy fe de que sabía-
mos entonar el Himno Nacional y 
conocíamos el debido respeto a los 

símbolos nacionales (saludar la ban-
dera, esperar de pie y en atención al 
entonar el Himno y los actos de izar y 
arriar la Bandera). En las casas había 
un librito parecido al del catecismo 
llamado Manual de Urbanidad, en el 
que se aprendía a comportarse en la 
casa y en sociedad, que lo que no se 
practica en el hogar es poco probable 
que se practique en el ámbito social. 
Es que los valores del Evangelio se 
trasmitían de generación en genera-
ción, aunque no todos fueran a cole-
gios religiosos. Y en las escuelas 
Públicas estos valores eran refrenda-
dos. Pero es que encontramos sub-
vertidos los conceptos de familia y de 
hogar. “Y creó Dios a los seres 
humanos a su imagen, a imagen de 
Dios los creó; varón y mujer los creó. 
Y los bendijo Dios diciéndoles: crez-
can y multiplíquense” (Génesis 1, 27-
28) 

Escuché la anécdota de un niño que 
era asiduo a la biblioteca escolar y 
encontró en cada diccionario tachada 
la palabra Dios, cuánta ignorancia! 
Pues no tacharon el significado… 
acaso pudiera ser borrado en un bre-
ve espacio de tiempo lo que por más 
de dos mil años ha perdurado? 

José Martí escribió sobre el decoro en 
los hombres en LA EDAD DE ORO, 
“PUBLICACIÓN MENSUAL DE RE-
CREO E INSTRUCCIÓN DEDICADA A 
LOS NIÑOS DE AMÉRICA” y cito: 
“Hay hombres que viven contentos 
aunque vivan sin decoro. Hay otros 
que padecen como en agonía cuando 
ven que los hombres viven sin deco-
ro a su alrededor. En el mundo ha de 
haber cierta cantidad de decoro, co-
mo ha de haber cierta cantidad de 
luz. Cuando hay muchos hombres sin 
decoro, hay siempre otros que tienen 
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Del Decálogo del Laico 
Católico Cubano 

 

Un laico con SENTIDO DE 
PERTENENCIA A LA COMUNI-
DAD ECLESIAL, dispuesto a 
asumir los servicios y ministe-
rios que se le soliciten, que 
sabe trabajar en equipo y es 
generador de fraternidad  
y de comunión. 
 

Una comunidad eclesial, si quiere 
ser generadora de vida debe apo-
yarse en cuatro pilares: 

La liturgia, íntimamente relacio-
nada con la eucaristía del domin-
go que debe ser bien preparada: 
las moniciones, las lecturas bien 
proclamadas, los cantos y signos 
apropiados al ciclo del Año Litúr-
gico. ¡El laico puede ser parte del 
equipo de Liturgia! 

El anuncio, que se hace mediante 
la misión y la catequesis, de la 
palabra de Dios y la iniciación de 
la fe. ¡El laico puede ofrecerse 
para ser catequista y misionero!  

El servicio a los pobres, a través 
de la Pastoral Social, nota indis-
pensable de la comunidad cristia-
na. ¡El laico puede servir en  
Cáritas, en la Pastoral Penitencia-
ria, atención a enfermos y perso-
nas de la tercera, comedores de 
ancianos…! 

La fraternidad, el gran signo 
evangelizador: “en esto se cono-
cerá que son mis discípulos en 
que se amen unos a otros”¡El lai-
co está llamado a ser factor de 
fraternidad en su comunidad, 
parroquia, diócesis! 

en sí el decoro de muchos hom-
bres.”4 

Según la sexta entrada  de la palabra 
decoro, el diccionario Larousse de la 
DRAE (versión digital) acota: 

Guardar el decoro: 1. Comportarse 
una persona con arreglo a su condi-
ción social: (aún achispada, intentó 
guardar el decoro y la compostura). 
2. Comportarse una persona respecto 
a alguien o a algo con el respeto que 
merecen: (le guardó el decoro debi-
do). 

Son sinónimos: dignidad, honor, hon-
ra, circunspección, compostura, de-
cencia, honestidad, conveniencia. 

Quiera Dios sean rescatables para el 
bien de nuestra sociedad la decencia, 
la moral y las buenas costumbres, la 
honestidad, el decoro y todo lo que a 
ellas adornan. 

 

 
 

NOTAS 

1. Diccionario Larousse de la Real Acade-
mia de la Lengua  Española (digital) 

2. Eduardo Torres Cuevas, Jorge Ibarra, 
Mercedes García. Obras de Félix Varela, 
Investigación, compilación y notas. 
Editora Política. La Habana, 1991  To-
mo 1 pág. 143 

3. Conferencia de Obispos Católicos de 
Cuba. El Papa habla a los cubanos. 
Visita Pastoral a Cuba 21 a 25 de ene-
ro, 1998. Homilía de la Santa Misa de-
dicada a las familias en la ciudad de 
Santa Clara el 22 de enero páginas 15 
y 20. 

4. José Martí. LA EDAD DE ORO Vol. 1. 
Julio, 1889. Nº 1. “Tres Héroes” pág. 4 
Edición Facsimilar de La Edad de Oro 
de la Editora Abril de 1889. Ciudad de 
La Habana (en el Centenario de la pu-
blicación martiana) 
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Quizás todo surgió durante aquel dis-
curso del Primer Secretario del PCC, 
Raúl Castro Ruz, por el año 2008. En el 
mismo, se extendía una petición guber-
namental para que las instituciones 
que rodeaban a los centros educativos 
apoyaran el proceso de enseñanza que 
no pasaba por su mejor momento, 
debido, entre otras causas, a la migra-
ción masiva de docentes hacia cual-
quier espacio laboral que le reportara 
tangibles mejoras económicas. 

Por supuesto, antes de esta fecha se 
pudiera hablar de todo el camino reco-
rrido por la Iglesia católica, que por 
cuestiones de espacio no puedo abor-
dar; por lo que solo intentaré mapear 
el rol actual de la institución más lon-
geva de nuestro país, dentro del entor-
no educativo cubano. 

En el documento final del Encuentro 
Nacional Eclesial Cubano (ENEC), se 
hace una descripción de la realidad 
educativa cubana que parece no per-
der vigencia a pesar de sus más de 30 
años de historia. 

En Cuba la enseñanza llega a todos, es 
generalizada y diversificada, en cuanto 
a sus campos de estudio; pero es única 
en cuanto a su orientación fi-
losófica marxista-leninista. El 
Estado es el encargado de la 
estructuración y del funciona-
miento de un sistema nacional 
orientado al desarrollo de la 
educación de las nuevas gene-
raciones. «Esta función se lleva 
a cabo de forma indelegable, 
intransferible, irrenunciable y 
exclusiva por el Estado» (Tesis 
sobre política educacional, LV, 1 
Congreso del PCC).1 

En medio de un país que vive transfor-
maciones sociales interesantes, como 
la nueva Constitución; desde la Iglesia 
católica se optó por lanzarse a la pisci-
na y proponer una serie de propuestas 
educativas que han sido definidas co-
mo complementarias, por algunas de 
las estructuras decisoras de nuestra 
nación; ellos ven en esta labor, un pro-
ceso secundario, prescindible, o una 
propina necesaria en las actuales cir-
cunstancias del país. Para el ejercicio 
pedagógico eclesial, la Iglesia se adhie-
re al concepto de sociedad civil, repre-
sentado por una ciudanía organizada, 
que trabaja en pos del bien común.  

Todo empezó bien despacito, pero con 
el pasar de los años la vida siempre 
trae nuevos desafíos y surgen pregun-
tas con la capacidad de hacernos pen-
sar por un buen tiempo.  La primera, 
es el poder conocer hacia dónde va-
mos. Eso nos compromete a interro-
garnos, en algo que un jesuita de gran 
calibre intelectual, le planteó a varios 
educadores de nuestros centros en un 
encuentro, apostamos por una educa-
ción católica o por católicos comprome-
tidos que se vinculan a la educación2.   

La educación que soñamos 

Por: Julio  Norberto Pernús  
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Lo cierto es que hoy, se hace necesa-
rio reflexionar con hondura, sobre 
todo el caminar que hemos realizado 
en esta década dentro del complexus 
educativo nacional. Y para eso, es 
interesante analizar nuestro último 
pacto político de relevancia, el proce-
so constitucional, donde algunos lai-
cos, percibimos pequeños resquicios 
de luz, para el sector educativo ecle-
sial. Para explicarlo con otras pala-
bras, nuestro hacer en la enseñanza 
hasta el día de hoy, no ha sido legali-
zado con una ley específica, pero son 
nuestros espacios, porque la tarea 
educativa es exigencia constitutiva y 
permanente de la Iglesia3.Y se ha 
logrado, mediante espacios de hecho, 
ganar espacios de derecho.  

La nueva Constitución en su artículo 32 
dice que el Estado orienta, fomenta y 
promueve la educación, la ciencia y la 
cultura en todas sus manifestaciones. 
Es importante destacar, que en los 
postulados iniciales dentro del proyecto 
constitucional, se hicieron notar algu-
nos cambios con la intención de propo-
ner un poco más, pero que al ser publi-
cado el proyecto final, se volvieron a 
estrechar. En el postulado A, la Consti-
tución actual omite la referencia al 
ideario marxista, en el apartado B, se 
añade que la educación es laica, aun-
que mantiene que se basa en los apor-
tes de la ciencia y los principios y valo-
res de nuestra sociedad.  

La Constitución del 76 casi siempre 
empezaba con el estado garantiza, en 
la redacción de este nuevo texto, esto 
ha variado un poco. En el artículo quin-
to, se añade que en el proceso educa-
tivo del niño, tienen responsabilidad, la 
sociedad y la familia, algo bien positi-
vo. En el capítulo 3, referido a la fami-
lia, ya desde el texto propuesto a de-
bate popular en su artículo 84, se in-
troduce que las madres y los padres 
tienen responsabilidades y funciones 

esenciales en la formación integral de 
las nuevas generaciones.  

Esta nueva constitución incrementa 
con acierto, la laicidad de la educación, 
un punto que no excluye del com-
plexus pedagógico, al menos teórica-
mente, a ninguna forma de enseñanza. 

Algunas reflexiones que uno extrae con 
respecto al tema educativo dentro de 
la constitución son: el estado y el go-
bierno cubano mantienen una preocu-
pación importante con respecto al te-
ma educativo, derecho fundamental de 
toda persona y de toda nación. Sobre 
todo, porque hablamos de un elemento 
decisivo en la formación de la concien-
cia ciudadana. Y en cuanto tal, el esta-
do y gobierno cubano, dejan explícita 
su decisión de poder ejercer de forma 
indefinida su rol de gestor y garante de 
la educación en el país. 

A pesar de que no se haga de manera 
explícita, se hace ver, en algunos con-
gresos vinculados a la pedagogía, un 
conocimiento sincero por parte de las 
autoridades gubernamentales, de la 
crisis imperante al interior del proceso 
educativo en Cuba. Entonces, estamos 
ante la admisión de la existencia de 
una estructura pedagógica de creciente 



44 

insuficiencia económica, humana y 
espiritual, en diálogo permanente con 
la depresión económica que atraviesa 
el país.  

Quizás, desde los puntos abordados 
anteriormente, podemos establecer 
que se avizora una tímida aceptación, 
de la complementariedad ejercida por 
actores de la sociedad civil, como los 
maestros repasadores y los espacios 
educativos de la Iglesia. Cómo se legis-
lará, eso aún está por debatirse, uno 
intuye que pronto se abrirá alguna 
hendija legal, para poder patentizar 
nuestros proyectos de educación com-
plementaria. Aunque lo que salió con el 
proyecto de constitución, luego se 
cerró con el texto final, este es un ele-
mento que debe ser mirado y com-
prendido desde diversas aristas.  

La percepción desde un mi asiento 
ciudadano es que el criterio dentro de 
los decisores con respecto a estos te-
mas, no es monolítico; por lo tanto, 
hablamos de un debate social discutido 
entre nuestros máximos dirigentes, con 
diversos matices.  

Es probable que dentro de algún tiem-
po, sea necesario valorar con mayor 
profundidad estas luces que ahora vi-
mos parpadear, dentro de una autopis-
ta hegemonizada por muchos años, 
por una sola autovía. El hecho de que 
la educación sea laica puede ser una 
puerta donde podamos militar igual-
mente, instituciones de la sociedad civil 
y el estado, porque una de las premi-
sas es la no discriminación por cuestio-
nes de religión o credo. Aunque parez-
ca como un ámbito traído por los pe-
los, el hecho de vivir un proceso edu-
cativo laico, no necesariamente debe 
proponer alguna clase de ateísmo sub-
terráneo, y no restringe de forma explí-
cita, una cultura religiosa.  

Podemos hablar de una educación laica 
en cuanto a su contenido, pero  este 

hecho político, no tiene porqué limitar 
necesariamente que sus gestores, pue-
dan ser actores diversos, guiados inclu-
so por un programa estatal, el movi-
miento educativo Fe y Alegría tiene 
mucha experiencia en este ámbito. No 
hablamos de una utopía, estos casos 
se han dado y están registrados en 
ejemplos concretos del derecho com-
parado, donde se ha gestado una es-
pecie de ser educativo híbrido, admi-
nistrado por la Iglesia, con programa y 
ayuda económica del gobierno.  

El reconocimiento de la responsabilidad 
de la familia y la sociedad dentro de la 
educación, nos permite utilizar ese 
derecho, en pos de mantener una pla-
taforma moral que auspicie nuestra 
labor educativa. Aunque siendo fran-
cos, sin perder la esperanza, es opor-
tuno razonar que los cambios introdu-
cidos en la nueva constitución con res-
pecto a la participación de la Iglesia en 
el sector educativo, son casi invisibles, 
y no constituyen un trampolín legislati-
vo consolador. Pero, en alguna medi-
da, bien usados pueden darnos una 
cierta sombrilla de legalidad. 

Hoy lo que empezó con un aula en una 
pequeña Iglesia, de forma tímida, nos 
hace soñar, para bien digo yo, con una 
futura educación católica, o al menos, 
una presencia católica dentro de la 
educación, con voz dentro de los hace-
dores de la política educacional del 
país. Hace poco mientras conversaba 
en el patio con una de las profesoras 
del Centro Loyola, ella me decía: “por 
qué no comunicamos a la sociedad con 
mayor fuerza nuestro servicio. Tú sa-
bes, cuántos alumnos yo tendría, si mis 
clases de inglés contaran con alguna 
especie de promoción.” Yo al principio 
le traté de explicar que su plantea-
miento era correcto, pero que nuestra 
labor se parecía mucho a lo que suce-
de con el paquete semanal; es un pro-
yecto que existe y el gobierno lo sabe, 
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pero no tiene, su importantísima legiti-
mación. Entonces, hablamos de dos 
hechos sociales con marcadas diferen-
cias que se mueven en la clandestini-
dad popular. Pero, “existen”, y eso es 
un hecho ineludible. Yo siento que un 
asunto al que debemos ponerle todo 
nuestro empeño, es al de la calidad, 
porque desde ahí, serán medidos nues-
tros logros. No podemos bajo ningún 
concepto, someter nuestros modus 
operandi, a la pobreza existencial que 
atraviesa el ecosistema ciudadano. 

Desde hoy, debiésemos preguntarnos 
continuamente, qué es una educación 
de calidad, cuando uno googlea la fra-
se aparece: que una educación de cali-
dad es aquella que forma mejores se-
res humanos, ciudadanos con valores 
éticos, respetuosos de lo público, que 
ejercen los derechos humanos, cum-
plen con sus deberes y conviven en 
paz. Una educación que genera opor-
tunidades legítimas de progreso y 
prosperidad para ellos y para el país4. 
Es un poco abandonar el titulismo, 
para convertir a nuestros centros do-
centes, en verdaderos forjadores de 
conocimiento. Entonces dentro del dile-
ma, cobertura o calidad, yo me atre-
vería a decir, que debemos apostar por 
una cobertura de calidad en el ámbito 
de la educación5. Es un reto, pero 
nuestro compromiso no debe soslayar 
esta responsabilidad histórica, de cara 
a la formación de toda una nación.   

Otro asunto interesante sería el poder 
comprender si necesitamos promover 
un modelo educativo que favorezca a 
las masas o a las élites6. Este asunto 
es medio espinoso, pero quizás, deba-
mos beber mucho de esos buenos 
ejemplos de educación pública, orien-
tada hacia el bien común. Aunque para 
mí, hoy se necesita con urgencia la 
formación de líderes comprometidos, 
con la capacidad de hacer posible esa 
pluralidad social que tanto añoramos.  

Como conclusión, quisiera felicitar a las 
personas que han hecho posible la 
participación de la Iglesia dentro del 
ecosistema educativo cubano actual, 
también a esas autoridades que han 
abierto un poco la puerta, por su valor, 
gracias. Yo creo que a la pregunta de 
¿sí existimos? podemos respondedor 
con las imágenes de esos niños que 
vienen cada día a nuestros espacios, 
ávidos de conocimientos. O esos abue-
los que gracias a nuestros cursos de 
computación pueden ahora comunicar-
se con su familia en el exterior. Este 
servicio es todo un desafío que depen-
derá mucho de la confianza en la semi-
lla de maíz descrita en la parábola, que 
cuando cae en buen terreno, suele 
germinar en un frondoso árbol con una 
sombra grande en la que se pueden 
refugiar toda la especie humana, bajo 
el amparo de Dios, como diría un cura 
amigo, que «así sea».      
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Cierre de la Catequesis 
El descanso veraniego llegó 
a la parroquia San Joaquín 
después de un fructífero 
año de trabajo que los ca-
tequistas dedicaron  a la 
preparación  de sus catecú-
menos dando cumplimiento 
a su fin definitivo “ponerlos  
no sólo en contacto, sino 
en comunión, en intimidad 
con Jesucristo". 
El catequista es una voz 
que remite a la Palabra 
viviente, un amigo que guía 
hacia el encuentro con el 
Verbo encarnado, por eso, 
todos los catequistas 
hemos celebrado junto a 
nuestros pupilos y con gran 
alegría, los avances que 
cada uno de ellos ha logra-
do en este curso que recién 
termina. 
Niños, adolescentes, jóve-
nes y adultos en diferentes 
momentos de los meses de 
junio y julio han recibido 
los Sacramentos de Inicia-
ción Cristiana constituyen-
do cada uno de esos mo-
mentos una fiesta grande y 
hermosa donde las diferen-
tes manifestaciones artísti-
cas han tenido su protago-
nismo. 
Desde Santiago nos llegó la 
visita de un mago que 
causó una muy grata im-
presión en todos los que 
pudieron apreciar su depu-
rado arte y que constituyó 
un bonito regalo para los 
niños de la catequesis. 
¡Nuestras congratulaciones 
para todos los que hicieron 
posible su visita a nuestra 
parroquia! 
Los hijos ven en los padres 
un paradigma viviente, 
sienten una fuerza de 
atracción y de estímulo y 

encuentran una continua 
verificación de la fe vivida 
en la experiencia cotidiana 
de la vida de la familia, por 
ello nuestra comunidad se 
siente feliz pues dos matri-
monios que venían pre-
parándose desde hace me-
ses pudieron recibir el Sa-
cramento del matrimonio y 
celebrar junto a la comuni-
dad este importante mo-
mento de sus vidas. 
Los catequistas de San Joa-
quín, conscientes de nues-
tro papel en la comunidad, 
comprendemos que  la ca-
tequesis es eficaz si sabe 
transmitir el calor del en-
cuentro con Cristo del que 
habla el Apóstol Juan en su 
primera carta: "Lo que 
existía desde el principio, lo 
que hemos visto y oído, os 
lo anunciamos, para que 
también vosotros estéis en 
comunión con el Padre y 
con su Hijo Jesucristo" y 
desde ya nos preparamos 
para en septiembre comen-
zar un nuevo curso cate-
quético que engrandezca 
más la fe católica en nues-
tro querido pueblo de San 
Luis. María del P. Almeida 
Premios concurso Pas Pen 
2018 
La Comisión Nacional de 
Pastoral Penitenciara in-
formó los premios del Con-
curso Nacional Juntos des-
de la Prisión del año 2018.  
En Artes Plásticas, cuyo 
jurado estuvo integrado por 
Yimer González Álvarez, 
pintor, Clara Beatriz Alonso 
del Piñal, diseñadora, y 
Rosa María Notario Pastori-
za, escultora y presidenta 
del Jurado, los premios 
fueron para: primer premio 
Alberto Villariño Morales, de 

la prisión de Boniato, San-
tiago de Cuba por la obra 
“Lo que aparenta y lo que 
es" por el material emplea-
do y la factura en la realiza-
ción en un mensaje que 
refleja el mensaje de la vida 
cristiana y la esperanza; 
segundo premio Aldo Bell 
Rosabal, de la prisión Bo-
niato, por la obra “Jesús 
triunfó sobre la muerte”, 
por la limpieza y sencillez 
en el mensaje de esperanza 
y el tercer premio Mercedes 
Cisneros Rodríguez, de la 
prisión Nuevitas, por la obra 
“Cuadro cubano”, por su 
cubanía y esperanza pese a 
la situación en que se en-
cuentra además de la origi-
nalidad de la técnica mixta. 
En Literatura, el jurado in-
tegrado por los escritores 
Vladimir Sierra, Grisel 
González e Ivette Fuentes, 
integrantes del Consejo de 
Dirección de la Cátedra de 
Estudios Culturales Vivarium 
del CCPFV, confirió premio 
a "Paciencia", género cuen-
to, del autor Yanier Osoria 
Hernández, que a través de 
una fábula sencilla, expresa 
el valor de la "paciencia" 
como virtud que sostiene el 
trabajo y la vida, de manera 
ejemplificadora, con una 
elocuente moraleja. Y men-
ciones a "Regalo", género 
poesía, del autor Alberto 
Villariño Morales, que con 
buen uso del idioma y acer-
tadas metáforas e imáge-
nes, expresa el valor del 
tiempo como regalo más 
preciado en la vida, y a "Los 
valores y sus modos de 
actuación en la familia ac-
tual", género ensayo, del 
autor Zuney Javier Font 
Álvarez, que con acertada 
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que agradeció a todos los 
presentes por la compañía. 
Luego, el declamador Elio 
Salas regaló el poema Mi-
nas de amor en el Cobre, 
de Pedro Casaldáliga, y el 
coro Magis interpretó una 
muy personal versión de 
Iré a Santiago, junto al 
actor Maikel Eduardo. Am-
bos textos aparecieron en 
aquel número fundacional 
de la revista. 
El cierre de lujo estuvo a 
cargo de José Armando 
Garzón y su Ronda Lírica, 
con un derroche de cubanía 
y buen gusto. Noel Pérez 
García -CCAM- 
JNJ en Trinidad 
Este 2 de agosto la mañana 
comenzó con la eucaristía, 
presidida por Mons. Álvaro 
Beyra Luarca, obispo de la 
diócesis de Bayamo Manza-
nillo, y concelebrada por el 
P. Eliosbel Pereira. Con la 
bendición final se produjo 
el envío misionero de los 
jóvenes, que se trasladaron 
a la zona del reparto Los 
Olmos, acompañados por 
misioneros adultos de la 
comunidad parroquial.  
Esta misión se preparó con-
cienzudamente en todos los 
detalles. ¿Qué llevaron los 
misioneros? Un mensaje de 
paz y buena voluntad de 
parte de Jesús, oración, y 
una imagen de la Virgen de 
la Caridad para cada casa 
visitada. ¿Cómo regresa-
ron? Satisfechos, conten-
tos. Tanto, que estuvieron 
bailando todo el tiempo, 
antes y después del al-
muerzo. ¡No hay descanso 
para estos jóvenes que 
quieren vivir intensamente 
cada momento que les re-
gale esta Jornada! 

prosa desglosa y describe 
distintos valores de convi-
vencia como soporte de 
convivencia en la familia y 
la sociedad. 
Llegue a todos los premia-
dos muchas felicidades. 
Gala Cultural por los 20 
años de Viña Joven 
Noche de homenajes fue la 
de este 16 de julio de 
2019, en el patio del Cen-
tro Cultural y de Animación 
Misionera San Antonio Mar-
ía Claret, durante la gala 
que dio cierre a la jornada 
por los veinte años de la 
revista Viña Joven.  
Fue una gala, sobre todo, 
de y por los amigos. Desde 
la presencia del P. Jorge 
Catasús, interpretando 
«Volver a los 17», de Viole-
ta Parra, y «De pureza», 
poema musicalizado de 
Wilita Escala; luego, acom-
pañando al guitarrista con-
certista Aquiles Jorge; has-
ta la actuación del coro 
Magis, del hermano Centro 
Loyola; la noche fue el 
marco propicio para reco-
nocer a personas e institu-
ciones que tanto han teni-
do que ver en el camino 
recorrido por la revista en 
estos veinte años, entre 
ellos la Comisión de comu-
nicación de la Arquidiócesis 
de Santiago de Cuba y el 
Taller de Diseño Gráfico 
San José, donde se impri-
me Viña Joven. 
Las palabras del P. Car-
lomán Molina Echeverri, 
CMF, abrieron la jornada. 
No podía ser de otro mo-
do: él fue el gestor e im-
pulsor principal de Viña 
Joven. Así lo recordó tam-
bién Mirtha Clavería en una 
breve intervención en la 

El sábado 3 de agosto, 
Mons. Beyra se encargó de 
conducir las catequesis. 
Primeramente orientó un 
trabajo de grupos, que se 
organizaron según las áreas 
de misión que de la parro-
quia: en total, nueve gru-
pos. Cada grupo compartió 
sus experiencias y elaboró 
un papelógrafo para la 
puesta en común.  
En el plenario la riqueza de 
la experiencia misionera 
afloró en el intercambio que 
se produjo. Aplausos y has-
ta ovaciones reconocieron el 
valor de las aportaciones 
compartidas. 
Luego de la merienda y ya 
para comenzar la segunda 
parte, nos visitó Mons. Dio-
nisio, quien saludó a los 
jóvenes ya reunidos en el 
templo, y les hizo caer en 
cuenta del significado de 
esta jornada.  
Seguidamente Mons. Beyra 
desarrolló su intervención 
en torno al Plan de Salva-
ción y la figura de María en 
la Biblia. Con sabiduría, 
amenidad y claridad, fue 
desgranando profundas 
reflexiones alrededor de 
diferentes pasajes del texto 
sagrado, y el sentido de la 
misión, hasta la hora del 
almuerzo. 
En la tarde, la despedida. 
Los muchachos partieron 
hacia El Cobre para vivir el 
resto de esta JNJ junto a la 
Madre. Que el Señor les 
siga acompañando. Que 
experimenten el gozo de 
vivir su fe, unidos por los 
lazos del amor fraterno. 
Que esta nueva experiencia 
los fortalezca y los anime. 
Así sea.  Mirtha Clavería 
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Preámbulo de la fiesta 
Como preámbulo a las fies-
tas patronales de la ciudad 
de San Luis, la parroquia 
San Joaquín celebró una 
"Actividad de Integración" 
que contó con el apoyo de 
casi todos los grupos pasto-
rales de la comunidad pues 
los sanluiseros nos senti-
mos orgullosos de tener 
como patrono al abuelo de 
María, nuestra madre y 
madre de Nuestro Señor: 
"San Joaquín". 
Al terminar la Santa Misa 
matutina del domingo 12 
de agosto, los hermanos 
seleccionados por cada 
pastoral se dispusieron a 
comercializar todas las co-
sas sabrosas que se habían 
preparado para ese día: 
comidas criollas, bocaditos, 
dulces y todo lo que el in-
genio popular pudo crear. 
También se hizo una 
tómbola donde se comer-
cializaron manualidades 
que siempre son acogidas 
con agrado por todos los 
presentes, fundamental-
mente por las armas de 
casas. 
La mañana y parte de la 
tarde fue disfrutada en 
grande por la comunidad, 
cumpliéndose el deseo del 
padre Héctor de integrar a 
la comunidad y que dis-
frutáramos juntos como la 
gran familia que somos. El 
compartir fue amenizado 
por el hermano Jorge y el 
grupo de seminaristas que 
como cada año nos acom-
pañan en el verano. Tam-
bién vino Ricardo, esta vez 
como diácono, y siempre 
tan bien recibido por los 
que hemos seguido su for-
mación. 

Gracias al padre Héctor, 
nuestro párroco, por tener 
la brillante idea de esta 
actividad integradora, gra-
cias también a todos los 
hermanos por su coopera-
ción al buen desarrollo de la 
actividad y muchas, muchí-
simas gracias a Dios por 
permitirnos llevar a vías de 
hecho actividades como 
esta que tienen como máxi-
mo objetivo engrandecer su 
nombre y el de su Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo.  
María del P. Almeida 
Bautizados y Enviados  
El encuentro regional de 
Directores Nacionales de 
OMP y Secretarios de  la 
IAM organizado por la Re-
gión América del Norte, 
Centroamérica y El Caribe 
coordinada por el P. Yosbel 
Lazo, Director Nacional de 
Cuba, concluyó el pasado 
24 de agosto en El Cobre- 
Santiago de Cuba, con la 
participación de 9países de 
la Región (Canadá, EUA, 
México, Guatemala, Hondu-
ras, EL Salvador, Panamá, 
Costa Rica y Cuba).  
El tema de la formación 
misionera fue protagonista 
en este Encuentro Regional 
que tuvo como lema Bauti-
zados y Enviados. Los Di-
rectores y Secretarios parti-
cipantes reflexionaron sobre 
la importancia de la misión 
y la evangelización, se 
abogó por la actualización 
de los temas de formación, 
adaptándolos a  la realidad 
de cada uno de los países y 
a la nueva cultura de comu-
nicación, sin perder la raíz 
del mensaje cristiano. Se 
concluyó con importantes 
frutos para llevar adelante 

la misión en todos los ámbi-
tos, promover las vocacio-
nes misioneras y fomentar 
la conciencia de la misión 
profética en la sociedad.  
La clausura contó con una 
celebración presidida por 
Mons.  Dionisio García Ibá-
ñez, Arzobispo de Santiago 
de Cuba, durante su homilía 
recordó, que la Iglesia es 
misionera por naturaleza y 
que la actividad misionera 
es el paradigma de toda 
obra de la iglesia. En nues-
tros días la misión no con-
siste únicamente en ser 
misioneros en otras tierras; 
hoy en el presente de nues-
tras propias vidas, en nues-
tros países, testimoniar el 
evangelio en nuestro estado 
de vida significa ser misio-
neros.  
El Papa se hizo presente en 
el encuentro a través de las 
palabras de sor Roberta 
Tremarelli, Secretaria Inter-
nacional de la IAM, quien 
transmitió el mensaje del 
Santo Padre, refiriéndose a 
las OMP como un instru-
mento pastoral cuyo conte-
nido es educar en la espiri-
tualidad misionera: orar, 
compartir, trabajar juntos y 
tener a Jesús como centro 
de nuestras vidas. Con un 
lenguaje sencillo y pedagó-
gico la Secretaria Interna-
cional de la IAM animó a los 
participantes a seguir ade-
lante con gran empeño, 
alegría y confianza, hacer 
un itinerario, un proceso de 
comunicación con contenido 
para formar misioneros 
católicos, de modo que se 
renueve la vida eclesial y 
ésta sea cada vez más mi-
sionera.  Mirurgia Aguilera 

La Iglesia es Noticia 
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NOTA DE PRENSA 
La Habana, 20 de julio de 2019 

 
La Comisión Nacional de Pastoral Penitenciaria de la Conferencia de Obispos Católicos 
de Cuba, junto a los obispos, sacerdotes, diáconos, vida religiosa y fieles laicos, nos 
unimos a la alegría de las familias que, con gozo y cariño, reciben a sus seres queridos 
privados de libertad y que han sido beneficiados por el indulto otorgado por el Consejo 
de Estado de la República de Cuba a 2604 personas, de acuerdo a lo publicado en el 
día de ayer en los medios de prensa nacionales. 

El indulto, que en sí mismo es un gesto humanitario de misericordia, muestra cómo 
ésta, siendo superior a la animosidad, favorece la reinserción en la sociedad de las 
personas beneficiadas y una mejor convivencia social, según nos enseñara el Papa 
Francisco con ocasión del Año de la Misericordia y su inolvidable visita a nuestro país 
en Septiembre de 2015 como “Peregrino de la Misericordia”.  

También es ocasión para animar a las comunidades a una mayor sensibilidad y apoyo 
con esta acción específica de la pastoral penitenciaria sustentada en la enseñanza de 
Jesús cuando dijo: “Estuve preso y se preocuparon por mi” (cf. Mt. 25,36). A la vez, 
elevemos nuestras súplicas para que continúe realizándose un análisis periódico de 
situaciones particulares, que permitan este tipo de decisión en beneficio de aquellos 
que puedan reinsertarse a la habitual vida ciudadana. 

A la Virgen de la Caridad, madre de todos los cubanos, encomendamos a los indulta-
dos y a cuantos se alegran con su regreso al hogar, a la vez que pedimos su materna 
protección sobre quienes permanecen sin libertad y sus familias. 

 Mons. Jorge Enrique Serpa Pérez 
  Obispo Emérito de Pinar del Río 
Presidente de la Comisión Nacional 
         de Pastoral Penitenciaria 

La Iglesia es Noticia 
como de varios sacerdotes 
santiagueros que se dieron 
cita en el santuario, como 
siempre colmado de pere-
grinos.  
Con una sencilla y 
“tocante” homilía Mons. 
Lingua, transparentó una 
vez más al sacerdote capaz 
de calar las fibras más sen-
sibles del ser humano, in-
vitándonos a no olvidar 
nunca “qué es lo esencial 
en el cristiano”. Al finalizar 
Mons. Dionisio le dirigió 
unas palabras de agradeci-
miento al Sr. Nuncio, que 
se encuentra de recorrido 
por todas las diócesis cuba-

Se despide Mons. Lingua  
El Sr. Nuncio Apostólico en 
Cuba S.E.R. Mons. Georgio 
Lingua, se despidió de la 
Madre de todos los cuba-
nos el pasado sábado 31 
de agosto. 
En la Basílica Menor de 
Nuestra Señora de la Cari-
dad en El Cobre, el repre-
sentante papal presidió 
una solemne y sentida 
Eucaristía donde se hizo 
acompañar de: Mons. Dio-
nisio García, arzobispo de 
Santiago de Cuba, Mons. 
Emilio Aranguren, obispo 
de Holguín y presidente del 
episcopado cubano, así 

nas en su último adiós, 
pues como se sabe, el San-
to Padre le ha destinado en 
igual rol a la República de 
Croacia.  
Momentos especiales nunca 
faltan en el poblado de El 
Cobre, donde la Virgen qui-
so estar y donde hasta el 
Nuncio gusta desandar sus 
calles, no en balde la noche 
anterior sorprende al recién 
nombrado párroco en una 
casa parroquial colmada de 
jóvenes. ¡Dios le acompañe 
Mons. Georgio Lingua!  
P. Rogelio Dean 
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Por: Marisel I. Vizoso Ramos  

Entretenimiento 
En el Credo que profesamos decimos “Creo en Dios, Padre todopoderoso…. 
creo en Jesucristo su único Hijo… Creo en el Espíritu Santo… Porque el nues-
tro es un solo Dios, más es Trino, son Tres Personas que gozan de una misma 
dignidad y adoración. A través de la lectura de La Biblia encontramos que han 
sido denominados con otros nombres tanto en el Antiguo Testamento como 
en el Nuevo Testamento. Hoy te invito a buscar éstos nombres y para esto te 
doy la cita Bíblica correspondiente. La Biblia Católica para Jóvenes 3ª edición 
es la utilizada excepto para el 13 horizontal que lo encontrarás en La Biblia 
Latinoamérica 113ª edición, ambas de la Editorial Verbo Divino.  

Espero aproveches el gozo de la lectura de la Palabra de Dios. 

HORIZONTALES 
 
 1. Isaías 33,22 
 3. Juan 14,5 
 5. Marcos 14,36 
 7. 1ª de Corintios 15,45 
 8. 1ª de Corintios 15,58 
10. Isaías 43,1 
11. Isaías 64,7 
12. Salmo 5,13 
13. Éxodo 3,14 
17. Juan 14,16 
20. Isaías 63,16; Mateo 26,39; Jucas 
23,34; Juan 17,1 
23. Salmo 121, 3,4, 5 
24. Juan 14,5 
25. Juan 1,7 
26. Colosenses 3, 1-4;  
Romanos 8,39 
 

VERTICALES 
 
1. Lucas 1,31; 2,31 
2. 1ª Juan 2,1 
3. Juan 15,5 
4. Salmo 22 
6. Apocalipsis 1,8 
9. Apocalipsis 5,12 
12. Isaías 7,14; Mateo 1, 22-23 
14. Igual al 3 horizontal 
15. 1ª Samuel 2,2 
16.Juan 14,5 
18. Igual al 7 horizontal ( inv.) 
19. Apocalipsis 1,8 
21. Juan 20,27-28 
22. Igual al 25 horizontal 
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Cuando encuentro una persona durmiendo a la intemperie, en una noche 
fría, puedo sentir  que ese bulto es un imprevisto que me interrumpe, un 
delincuente ocioso, un estorbo en mi camino, un aguijón molesto para mi 

conciencia, un problema que deben resolver los políticos, y quizá hasta una 
basura que ensucia el espacio público. O puedo reaccionar desde la fe y la 
caridad, y reconocer en él a un ser humano con mi misma dignidad, a una 
creatura infinitamente amada por el Padre, a una imagen de Dios, a un  
hermano redimido por Jesucristo. ¡Eso es ser cristianos! ¿O acaso puede  

entenderse la santidad al margen de este reconocimiento vivo de la dignidad 
de todo ser humano?  (Papa Francisco, GE, 98) 




